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Preámbulo 
El Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, modificado por el Real Decreto 
861/2010, establece en el Capítulo III, dedicado a las enseñanzas oficiales de Grado, 
que “estas enseñanzas concluirán con la elaboración y defensa de un Trabajo Fin de 
Grado […] El Trabajo Fin de Grado tendrá entre 6 y 30 créditos, deberá realizarse en la 
fase final del plan de estudios y estar orientado a la evaluación de competencias 
asociadas al título”. 
El Grado en Maestro en Educación Primaria por la Universidad Pública de Navarra 
tiene una extensión de 12 ECTS, según la memoria del título verificada por la ANECA. El 
título está regido por la Orden ECI/3857/2007, de 27 de diciembre, por la que se 
establecen los requisitos para la verificación de los títulos universitarios oficiales que 
habiliten para el ejercicio de la profesión de Maestro en Educación Primaria; con la 
aplicación, con carácter subsidiario, del reglamento de Trabajos Fin de Grado, 
aprobado por el Consejo de Gobierno de la Universidad el 12 de marzo de 2013.  
Todos los planes de estudios de Maestro en Educación Primaria se estructuran, según 
la Orden ECI/3857/2007, en tres grandes módulos: uno, de formación básica, donde se 
desarrollan los contenidos socio-psico-pedagógicos; otro, didáctico y disciplinar, que 
recoge los contenidos de las disciplinares y su didáctica; y, por último, Practicum, 
donde se describen las competencias que tendrán que adquirir los estudiantes del 
Grado en las prácticas escolares. En este último módulo, se enmarca el Trabajo Fin de 
Grado, que debe reflejar la formación adquirida a lo largo de todas las enseñanzas. 
Finalmente, dado que la Orden ECI/3857/2007 no concreta la distribución de los 240 
ECTS necesarios para la obtención del Grado, las universidades tienen la facultad de 
determinar un número de créditos, estableciendo, en general, asignaturas de carácter 
optativo.  
Así, en cumplimiento de la Orden ECI/3857/2007, es requisito necesario que en el 
Trabajo Fin de Grado el estudiante demuestre competencias relativas a los módulos de 
formación básica, didáctico-disciplinar y practicum, exigidas para todos los títulos 
universitarios oficiales que habiliten para el ejercicio de la profesión de Maestro en 
Educación Primaria.    
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En este trabajo, el módulo de formación básica me ha aportado el bagaje educativo 
relativo a los procesos psico-evolutivos del alumnado, así como a los conocimientos 
formales relativos al campo de la educación (historia de la educación, leyes, 
documentos de centro, miembros de la comunidad educativa, etc.). De este modo, el 
módulo de formación básica me ha permitido abordar las implicaciones docentes en el 
proceso de socialización primaria de los individuos, así como la influencia de los 
diferentes agentes sociales sobre la construcción de la identidad de los individuos. Del 
mismo modo, la mirada coeducativa que se plantea como respuesta necesaria ante la 
desigualdad de género presente en las sociedades industriales surge, del mismo modo, 
de este módulo de formación básica. 
El módulo didáctico y disciplinar, en concreto las dos asignaturas de “Didáctica de la 
Educación Artística” me han permitido conocer conceptos y realidades como el de la 
cultura visual, eje vertebral de mi proyecto. Este concepto se constituye como la 
mirada desde la que observo el género, tema principal de mi proyecto. Con esto, la 
cultura visual aparece a lo largo del marco teórico e investigación en el contexto 
escolar real, así como en la propuesta didáctica que finalmente planteo, también 
estructurada desde las imágenes de la cultura visual. En esta última herramienta que 
aporto, el módulo didáctico y disciplinar me ha permitido del mismo modo abrir mis 
horizontes a la hora de diseñar una propuesta abierta y flexible. 
Asimismo, el módulo practicum me ha proporcionado un contexto real desde el que 
partir, me ha afirmado la necesidad de tratar el género en el aula. Asimismo, me ha 
servido para darme cuenta de cómo el alumnado siempre está abierto a tratar 
cualquier tema, por muy complejo que pensemos que pueda ser. Solo necesitamos 
nosotros, el profesorado, estar preparados y formados para abordarlo; así, a través del 
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Resumen  
El presente proyecto versa sobre el impacto de las imágenes de la cultura visual sobre 
la construcción de las identidades de género de niños y niñas. Asimismo aborda la 
necesidad de trabajar en las escuelas desde una perspectiva coeducativa que trate, del 
mismo modo, la temática del género en las aulas, para luchar contra la desigualdad de 
género presente en las sociedades industriales. Así, se plantea un marco teórico que 
aborda las implicaciones docentes en el proceso de socialización primaria de niñas y 
niños en relación directa con la cultura visual, que moldea la concepción de qué es ser 
mujer y qué es ser hombre. Posteriormente se parte de un contexto escolar real para 
valorar la presencia de prácticas educativas en materia de género y la necesidad de 
incluirlas, aportando finalmente una propuesta didáctica abierta para tratar el género 
y los estereotipos a través de la cultura visual en Educación Primaria. 
Palabras clave: cultura visual; género; estereotipos; coeducación; formación del 
profesorado. 
Abstract 
This project concerns the impact of the images of visual culture on the construction of 
gender identities of children. It also addresses the need to work in schools from a 
coeducational perspective that deals, as well, the issue of gender in classrooms, in 
order to combat gender inequality present in industrial societies. Thus, it is provided a 
theoretical framework that addresses the educational implications in the process of 
primary socialization of children in direct relation to visual culture, which molds the 
conception of what being a woman is and what being a man is. Afterwards, a real 
school context is considered to determine the presence of educational practices 
related to gender issue and the necessity of including them in it, finally providing an 
open didactic project to treat gender and stereotypes through visual culture in 
Elementary Education.  
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ANTECEDENTES, OBJETIVOS Y CUESTIONES 
El presente proyecto se construye en un contexto educativo, bajo mi propia formación 
como futura educadora y con unas intenciones didácticas concretas. Pretende 
responder a un orden social patriarcal, en el que la igualdad de la mujer con respecto 
al hombre no es una realidad en todos los ámbitos. El enfoque desde el que se trata 
esta desigualdad de género es la cultura visual y la multitud de mensajes y valores que 
a través de sus imágenes se transmiten, reproduciendo estereotipos y mensajes que 
no hacen sino mantener la jerarquía de géneros existente. 
Sin embargo, parte de la justificación de la elección de esta temática y de la 
herramienta para abordarla (la cultura visual) tiene que ver directamente con la razón 
por la cual me hallo en este Grado de Maestra en Educación Primaria: me interesa el 
ámbito de la educación por su poder hacia la transformación social, por la enorme 
influencia que en esta etapa educativa (Educación Primaria) puede ejercerse sobre los 
individuos, construyendo su futuro y el de toda la comunidad. 
Sin embargo los actuales medios de comunicación, conscientes de este poder de 
influencia, que tiene que ver con la construcción de la identidad de los individuos y sus 
necesidades (de consumo), son quienes se sirven de multitud de imágenes para 
reproducir estereotipos y mensajes que permiten que el orden social actual en materia 
de género (superioridad del hombre sobre la mujer) se mantenga. Es en este marco, 
entonces, donde tiene sentido mi proyecto. 
Así, por esta razón, por los intereses y mensajes ocultos que viajan detrás de cada una 
de las imágenes que recibimos diariamente, sintiéndome como mujer indignada ante 
la presión implícita a la que nos vemos sometidas desde pequeñas, a la violencia 
simbólica que se ejerce sobre nosotras (y cada vez más sobre ellos), y por supuesto 
sintiéndome comprometida con la educación y futuro de niños y niñas, he decidido 
que mi Trabajo de Fin de Grado verse sobre el impacto de la cultura visual sobre la 
construcción social de los géneros. Del mismo modo, desarrollo cómo a través de esta 
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impuestos para favorecer la deconstrucción de esa misma construcción social desigual, 
sirviéndome de la cultura visual como mirada.  
El marco en el que se sitúa mi proyecto y la posterior propuesta didáctica que planteo, 
es el área de Educación Artística, y bajo el entendimiento de la escuela desde una 
perspectiva reconstruccionista, según la cual “se plantea la redefinición del objeto de 
la educación artística: Comprender para transformar. Comprender en el sentido de 
tomar conciencia y postura ante los valores culturales y políticos que portan los 
artefactos estéticos. En este sentido la Educación Artística se presenta como vehículo 
para la restauración social: comprender el imaginario existente y generar alternativas” 
(Uría Urraza, 2000, p.140). Así, mi proyecto pretende, por un lado, concienciar de la 
importancia y necesidad de abordar tanto el género como la cultura visual en las aulas 
(por supuesto, en interrelación), así como facilitar herramientas al profesorado para 
que pueda comprender el imaginario visual y generar alternativas desde la escuela. 
De este modo, me he servido del centro escolar C.P.E.I.P. Doña Mayor de Navarra, en 
el que he desarrollado las Prácticas 3 de 8º semestre, para tomarlo como punto de 
referencia de la situación actual del tratamiento de género en las aulas de Educación 
Primaria; concretamente, me he servido del alumnado y profesorado de 3º curso, con 
el que me he formado durante este período.  
Con ello, este Trabajo de Fin de Grado se desarrolla conforme a la línea 7: diseño de 
una propuesta, o proyecto, de intervención educativa dirigida a la mejora de una 
determinada variable, situación o problema actual […]. Así, diseño y planteo una 
propuesta didáctica ante la necesidad de trabajar en las aulas el género y las imágenes 
de la cultura visual.  
Como tras este apartado podrá verificarse, la extensión del marco teórico es 
destacada; sin embargo, quisiera justificar este hecho como una consecuencia del 
proceso de aprendizaje en que me he visto inmersa durante el proceso de elaboración 
de este proyecto: en relación al tema del género, la situación del profesorado en 
cuanto a su formación en este ámbito es, como se podrá ver, alarmante.  
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En este sentido, y entendiendo cómo “la formación del profesorado en materia de 
coeducación es un pilar básico, formación que puede consistir en una bibliografía para 
el estudio personal de la temática” (“Coeducamos. Sensibilización,” 2007), es necesario 
que el profesorado, para actuar en el aula, disponga de una base que sustente esa 
acción. 
Por ello, a medida que quise contextualizar la temática de este proyecto, enfrenté esta 
realidad, la falta de formación del profesorado. Debido a esta realidad, y siendo 
consciente de la gran cantidad de factores que entran en juego en la perpetuación de 
la desigualdad de género en las sociedades industriales, decidí profundizar en todos los 
aspectos determinantes (desde la perspectiva de la cultura visual) para que, una vez 
finalizado, mi propio marco teórico (junto con las fuentes bibliográficas que aporto y 
demás material o información, en notas al pie), conformase un documento útil (como 
iniciación)1 para profesorado carente de formación en esta materia. Consideré, así, 
daba respuesta a una necesidad real, puesto que llevar a cabo una propuesta didáctica 
como la que planteo necesita de un dominio previo de cuanto se está abordando, por 
lo que, a mi juicio, proporcionar únicamente el material didáctico no respondería 
adecuadamente a la situación escolar real. Con esto, y en relación a la línea de 
desarrollo de mi proyecto, el marco teórico que planteo se construye, así, como 
respuesta a otro problema actual en las escuelas de Educación Primaria. 
Así, se presenta como un documento que pretende acompañar al profesorado en la 
toma de conciencia de la problemática (y, en consecuencia, la necesidad) que se 
construye actualmente en torno al género, para posteriormente poder llevar a cabo en 
un aula una propuesta didáctica como la que finalmente planteo. 
Una vez justificado este hecho, abordo a continuación los objetivos que me planteo 
lograr a través de este proyecto: 
                                                          
1
 Así como, personalmente, consideraba al inicio del desarrollo de este proyecto que disponía de un 
conocimiento global del tema relativamente suficiente para actuar en un aula, la elaboración del marco 
teórico me hizo tomar conciencia de diversas realidades y hechos que realmente únicamente intuía. Por 
ello, aunque se considere se conoce el tema que se trata suficientemente, toda formación siempre va a 
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 Profundizar en mi formación respecto a la coeducación y perspectiva de género 
en relación directa con la cultura visual (el poder de las imágenes), así como 
con los diversos elementos que entran en relación con las mismas (socialización 
de género o violencia simbólica, entre otros). 
 Tomar conciencia de las implicaciones docentes de la coeducación como 
herramienta para luchar contra la desigualdad de género reproducida por otros 
agentes sociales2.  
 Desarrollar una propuesta didáctica que presente coherencia con respecto a la 
necesidad social actual de formar a niños y niñas en género y cultura visual, que 
pueda serme de utilidad en mi futuro. 
 
De este modo, puedo presentar mi proyecto, que parte de un contexto escolar real (3º 
curso de Primaria del C.P.E.I.P. Doña Mayor de Navarra) para la recogida de 
información que me ofrezca datos sobre profesorado y alumnado en materia 
coeducativa y referente a imágenes, respectivamente. Asimismo, me sirvo de las 
observaciones personales realizadas durante este período de prácticas al alumnado y 
las situaciones de aula, para conformar con todo ello el apartado Punto de partida: 
realidad del colegio de prácticas. Éste me aporta la información de que trabajar el 
género y la imagen en el aula es una urgencia actualmente, para lo cual aporto 
posteriormente una propuesta didáctica diseñada en torno a contenidos concretos 
relacionados con el género, la desigualdad de género y la violencia simbólica (a rasgos 
generales), que se sirve de imágenes de la cultura visual para favorecer, por un lado, el 
tratamiento explícito de estos contenidos y, por otro, el posicionamiento crítico ante 
las imágenes que inundan el quehacer diario de todos los individuos. 
Así, a través del presente proyecto pretendo dar respuesta a diversas cuestiones; no 
obstante, cabe destacar cómo la que más me preocupa, y de la que deriva mi interés 
personal por el tema del género y la cultura visual es: ¿cuál será el mensaje que 
registrarán las niñas y los niños sobre qué es ser mujer y qué es ser hombre, a través 
de todas las imágenes que inundan su día a día? En cierto modo, sé la respuesta, y es 
                                                          
2
 La misma escuela, como se verá a lo largo del marco teórico, es un agente de desigualdad, mas la 
coeducación es el arma que debe emplearse para luchar contra esta realidad y convertirla en otra 
totalmente distinta, en una realidad igualitaria y coeducativa. 
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por ello por lo que abordo esta temática en el que se constituye como mi último 
proyecto en mi formación como maestra. 
De este modo, como cuestiones cuya respuesta van a encontrarse explícitamente en 
mi discurso, planteo:  
 ¿De qué manera incluye el profesorado la temática del género en las aulas? 
 ¿Manifiesta el alumnado comportamientos que evidencien discriminación por 
sexo o que expliciten la necesidad de ser reconducidos desde la perspectiva de 
género? 
 ¿Es realmente necesario tratar esta temática en la etapa de Educación 
Primaria, o es conveniente hacerlo en los años posteriores? 
Así, una vez explicitados mis objetivos y las cuestiones que me planteo antes de llevar 
a cabo este proyecto, doy inicio al marco teórico, no sin antes volver a destacar cómo 
éste se construye con la idea de que sirva de formación mínima para todas aquellas 












Ariadna Soteras Iribarren 
 
1. MARCO TEÓRICO: FUNDAMENTACIÓN E IMPLICACIONES 
DOCENTES 
La información que a continuación se presenta, como se ha detallado anteriormente, 
pretende servir de base para la concienciación de la importancia y urgencia de abordar 
desde las escuelas la cultura visual y su influencia en la construcción social del género, 
que resulta, como no puede obviarse, en una desigualdad de género que sigue 
perpetuándose hoy en día. 
De este modo, la información que se ofrece en este marco teórico parte del concepto 
de cultura visual, para establecerlo como eje vertebral de mi proyecto, al constituirse 
como una mirada concreta y, después seguir un modo gradual de complejidad, 
explicando la diferenciación entre el sexo y el género y analizando a través del proceso 
de socialización qué aspectos favorecen que una diferenciación biológica termine 
derivando en una desigualdad social. En este contexto, se concede especial relevancia 
al poder de las imágenes en la construcción de la identidad y, por supuesto, a la 
violencia simbólica imperante en los medios de comunicación. Finalmente, se presenta 
la revolución simbólica como respuesta a la forma de violencia mencionada, así como 
la necesidad de introducir en las aulas una perspectiva coeducativa real. 
 
1.1. Cultura visual  
La cultura visual, en palabras de Efland (2005), consiste en el conjunto de todas las 
imágenes que moldean nuestra existencia; es un concepto amplio que abarca 
diferentes formas de producción y comunicación visual que se dan en la sociedad, 
entre las que se incluyen, las bellas artes, el arte popular, la televisión, la publicidad, 
los videojuegos o la moda, entre otros. 
Parafraseando a Efland (2005), ésta comenzó a ser estudiada en su totalidad en las 
últimas décadas del siglo XX, en el postmodernismo, cuando la importancia de las 
imágenes ya no tenía tanto que ver con lo que éstas eran sino con lo que transmitían. 
Asimismo, es en este momento cuando muchas propuestas abogan por un estudio más 
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general de la cultura visual en su conjunto, frente al tradicional estudio del dibujo, la 
pintura y las grandes obras maestras. 
En este sentido, comienza a considerarse el impacto de la cultura visual y su poder 
para, como determina Efland (2005), tratar desde la imaginería artística y popular 
temas políticos y sociales, como el de las diferencias y desigualdades de género en una 
sociedad patriarcal, tratadas  más adelante en este proyecto. 
Así, la cultura visual, omnipresente en la mayor parte de las sociedades industriales, 
construye el imaginario visual de cada individuo, “que condiciona su forma de 
relacionarse con los demás, de imaginar, de comprender el mundo. Fantasías, deseos, 
juegos y conocimientos de la realidad y de sí mismos se construyen en gran manera a 
partir de todo lo que se transmite mediante ese universo visual” (Palacios, A., 2006, 
p.51). 
Asimismo, como detalla Palacios (2006), cabe destacar cómo la cultura visual, en el 
mundo globalizado en el que vivimos, es también global. Existen múltiples y diversas 
culturas visuales, puesto que cada individuo tendrá la suya propia, mas el conjunto de 
referencias visuales que conforman una misma cultura visual global es, a nivel mundial, 
homogénea y globalizada. Esto quiere decir que, aun separados por miles de 
kilómetros, personas de distintos lugares del mundo podemos estar viendo (y 
estamos) unos mismos anuncios publicitarios, series de televisión, dibujos infantiles, o 
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A través de esta globalización, por ejemplo, el modelo de mujer que se presenta para 
el anuncio y venta de diversos productos (ropa, productos de higiene personal, belleza, 
etc.) se ha homogeneizado: ésta se presenta, como se evidencia en la figura 1, a través 
de un cuerpo delgado y esbelto, de tez clara. Si, como afirmaba Palacios (2006), el 
imaginario visual de cada individuo, que se construye a través de la cultura visual (de la 
que, por supuesto, forma parte esta visión de la mujer en los escaparates), condiciona 
entre otros los deseos de uno mismo, ¿qué influencia ejercerá sobre los individuos que 
los modelos que se ofrecen sobre la mujer presenten casi en la totalidad de sus casos 
las características mencionadas? Sin duda, influirá sobre los deseos de mujeres y la 
percepción de la mujer de los hombres, sobre la construcción social de qué es ser una 
mujer, como se tratará más adelante. Aunque estas influencias podrán manifestarse 
de diversas formas (deseando a cualquier precio asemejarse a los modelos, 
oponiéndose a los mismos de manera radical, etc.), su impacto será inevitable. 
 
1.1.1. Cultura visual e infancia 
En las últimas décadas, como afirma Palacios (2006), niños y niñas, para quienes la 
imagen es una herramienta comunicativa básica, se ven rodeados de imágenes creadas 
especialmente para ellos, que inundan todos los espacios, públicos o privados, de su 
vida infantil y construyen un imaginario visual que condiciona, como se viene viendo, 
la forma en que se relacionan con los demás, imaginan, y comprenden el mundo que 
les rodea. 
Esta exposición a la cultura visual y la potencia de la misma no serían un problema si, 
como explicita Efland (2005), los referentes a los que se expone a la infancia 
contribuyesen al cultivo de su imaginación y al juego imaginativo, ideas que defiende 
Fröebel. Sin embargo, esto no es una realidad. La situación actual responde a intereses 
económicos, al nuevo modo de considerar la infancia, entendiéndola y tratándola 
como un nuevo segmento de mercado. Así, como determina Efland (2005), los niños y 
niñas han dejado de ser  seres en potencia cuya educación es primordial en su 
desarrollo, para pasar a ser concebidos como meros consumidores. 
10 
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Figura 2. Personajes se la serie Monster High, emitida en Boing (canal de Telecinco 
dirigido a público infantil); se venden asimismo estos personajes en muñecas. 
Esta idea de la infancia como segmento de mercado puede evidenciarse a través de 
estos personajes, que no sólo enseñan a niñas (y niños) qué es ser mujer, sino que 
además adelantan a la necesidad de consumo que se presentará (de forma 
implícitamente impuesta) años más tarde, vinculada a productos de belleza, lencería 
sensual, prendas de vestir que realcen el cuerpo, etc. Es decir, estos personajes, como 
muchos otros, se presentan como parte de un conjunto de imágenes que muestran un 
modelo concreto de mujer, no únicamente asociado a características estereotipadas, 
sino también a roles y expectativas que de ellas se tienen. Esto implica que no se 
ofrecen como una imagen aislada, sino que sitúan en un elaborado conjunto de 
imágenes dirigidas a reproducir una concepción de la mujer concreta, por lo que los 
mensajes que se proyectan a través de esta serie se ven indudablemente respaldados 
por otros tantos, dirigidos desde imágenes de otros ámbitos.  
Este consumismo ya no sólo se reduce a series de televisión y películas, como 
sentencia Palacios (2006); en los últimos años, los videojuegos y el mundo de objetos e 
imágenes creados para el público infantil (muñecas, juguetes, libros, cromos, 
mochilas,…) han aumentado sus referentes visuales, sirviéndose todos ellos de la 
fascinación de niños y niñas por lo visual, por lo llamativo, lo colorido, lo estético. Se 
persiguen unas claves estéticas que conectan con niños y niñas, con su atracción hacia 
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Sin duda, este lucro de la infancia por parte del consumismo supone la pérdida de 
oportunidades de educación y construcción de una ciudadanía más crítica, mejor 
desarrollada, más formada; por ello, esta situación nos sirve para poder definir el tipo 
de sociedad en la que vivimos: capitalista3. En este contexto de intereses y beneficios 
poco espacio queda para la formación crítica, contraria al implícito (y explícito) deseo 
de esta misma sociedad de producir individuos incapaces de cuestionar cuanto les 
rodea, para así perpetuarse y mantenerse viva. En este sentido, la creación de 
necesidades (irreales en la mayor parte de los casos) en los individuos, favorece esta 
supervivencia. Así, si siempre queremos ser más guapos, más delgados, oler mejor, 
ligar más, etcétera, este sistema siempre tendrá algo que ofrecernos para consumir. 
 
Figura 3. Imágenes correspondientes al nuevo anuncio de la marca de depilación 
femenina Veet, con el lema “Don’t risk dudeness. Feel womanly around the clock.” 
(“No te arriesgues a ser un machorro. Siéntete femenina durante todo el día”). 
A través de anuncios como éste, se relaciona directamente la feminidad con depilarse. 
Sin embargo, no se impone únicamente esta necesidad, sino que se alega asimismo 
que si una mujer no se depila (diariamente, puesto que en el spot ella alega “Me pasé 
la cuchilla ayer”), deja de ser una mujer. Así, se define de nuevo qué es ser una mujer y 
qué es ser un hombre. Estas imágenes no se producen de forma aislada, sino que 
respaldan a su vez los mensajes de otras imágenes, como se ha mencionado 
anteriormente. Así, esta imagen, entre tantísimos otros millones, configura nuestra 
mirada sobre nosotros y nosotras mismas. Con ello, cabe preguntarse, ¿puede una 
                                                          
3
 Definición, según la RAE: Régimen económico fundado en el predominio del capital como elemento de 
producción y creador de riqueza. 
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mujer decidir libremente no depilarse y sentirse femenina sin ninguna presión social 
(comentarios, miradas, etc.)? 
Así, toda mujer que desee verse femenina, se ve en la obligación de depilarse, se crea 
una necesidad de consumir aquellos productos que necesita para ello. Del mismo 
modo, se perpetúa la imagen de la mujer cuidada, bella, frente al permitido aspecto 
descuidado del hombre  (imagen que está cambiando, al encontrarse en éstos un 
nuevo público sobre el que crear una nueva necesidad de cuidado personal a través de 
la incipiente oferta de productos de belleza, a la que muchos hombres todavía se 
muestran reticentes).  
En este contexto capitalista, donde se busca un beneficio económico, resulta más 
eficaz, así, homogeneizar la población, para que cuanto se quiere vender sea deseado 
por el total de personas. Es decir, si no se ofrecen modelos deseables, cada cuál será 
libre de ser como quiera, sin ninguna limitación; sin embargo, de este modo no se 
logrará llegar al total de la población. Por el contrario, si se construyen en la población 
unas necesidades, como de hecho se está haciendo, entonces sí se asegura el continuo 
consumo para la consecución de un objetivo (ser más guapo, ser más fuerte, ser más 
más) y, con ello, la pervivencia de este sistema. 
Como se viene intuyendo, uno de los medios a través de los cuales se produce de 
forma más masiva la cultura visual son los medios de comunicación de masas. Como 
aporta Efland (2005), hay quienes proponen que éstos sean un objeto de estudio en sí 
mismo; si atendemos a la manipulación que sufrimos en relación con estas 
necesidades de consumo, es necesario ayudar a niños y niñas (y no tan niños) a 
distinguir la manera en que las sociedades influyen en nuestra percepción de la 
realidad y en nuestra propia identidad personal, principalmente a través de las 
imágenes. Esta importancia se entiende si reparamos en cómo los mensajes que se 
transmiten a través de las imágenes no son tan evidentes como los mensajes escritos, 
por ejemplo.  
Cuanto nos rodea inevitablemente nos moldea y, aunque quizá sea imposible huir de 
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enseñando a otros a llevarlo a cabo) es analizar los mensajes que recibimos e 
interiorizamos a través de las imágenes diarias, desarrollando un proceso de 
“normalización” de modelos y estereotipos que no se presentan en igualdad para 
todos los seres humanos. 
Volviendo a la infancia, y en relación con esto último, es necesario entender cómo “la 
potencia de la cultura visual en nuestro tiempo se manifiesta por su capacidad para 
construirse como gran elemento generador de significados y mediador simbólico entre 
los niños y el mundo” (Palacios, A., 2006, p.52). Así, hoy en día no hay ningún niño que 
pueda escapar de la influencia de las imágenes de la cultura visual; por ello, y siendo 
conscientes de su futura convivencia con las mismas durante el resto de sus vidas, es 
necesario actuar. Por un lado, a través de una acción a corto plazo: seleccionando qué 
ven y qué no, ofreciendo modelos distintos, etc.; y, por otro lado, actuando a largo 
plazo, principalmente enseñando a esa infancia a enfrentarse a todas las imágenes que 
reciben (y recibirán) desde una mirada crítica. 
 
1.1.2. Cultura visual y escuela 
En este sentido, como se viene indicando, el poder de la cultura visual sobre el 
individuo no puede evitarse, ni tampoco omitirse. Entendiendo cómo la socialización 
primaria corresponde a la principal etapa de construcción de la identidad de cada 
individuo, y siendo conscientes de cómo se bombardea a la infancia desde los 
mercados a través de lo visual, es necesario, como se ha mencionado anteriormente, 
actuar desde las escuelas. 
Para llevar a cabo acciones a corto y largo plazo se requiere, en primer lugar, de 
formación. Si la socialización es el resultado de las interacciones con los distintos 
agentes socializadores, entonces todos ellos comparten la responsabilidad de ejercer 
una acción directa sobre los mensajes que transmite la cultura visual.  
En primer lugar, la familia, que en muchos casos cede la educación de sus hijos e hijas 
a la escuela, carece de información y formación en muchos ámbitos. Aunque cada vez 
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existen más organizaciones que ofrecen cursos para padres y madres4, es necesario 
entender cómo hay campos más visibles que otros para las familias: son más 
conscientes de la problemática del bullying que del impacto de la cultura visual sobre 
la construcción de las identidades de sus hijos e hijas. Así, lo ideal sería poder formar a 
las familias en relación a este último ámbito, proponiéndoles herramientas y 
estrategias para abordarlo. Sin embargo, y hasta que esto se lleve a cabo (por 
supuesto, a través de la iniciativa del profesorado o de familias que sí estén 
interesadas), debemos actuar desde donde sí podemos acoger y abarcar a todos los 
niños y niñas: la escuela. 
Palacios (2006) hace alusión a cómo desde esta institución y desde la misma familia 
asistimos como espectadores a la relación existente entre los más pequeños y el 
mundo simbólico que conforman las imágenes. Esta idea de asistencia nos indica que 
ocurre sin que nosotros, profesorado o padres y madres, tengamos que intervenir. 
Todo está organizado para que ocurra sin más.  
Como señala Hernández (2002), el ser humano se siente identificado con las imágenes 
y el mundo visual al que se encuentra expuesto, y ante este hecho surgen diferentes 
emergencias a las que hay que dar una respuesta; entre ellas, existe la necesidad de 
comprender la cultura visual, para poder entonces comprender los mensajes que a 
través de ésta se transmiten. 
Así, como educadores, “la primera gran obligación que tenemos es la de estar atentos 
a los mensajes y los valores que transmiten esas imágenes y observarlos con una 
mirada crítica” (Palacios, 2006, p.53). Sólo si nosotros y nosotras somos capaces de ver 
esos mensajes, podremos entonces orientar al alumnado en su lectura. 
Según Freedman (2002), en los niveles elementales niños y niñas toman conciencia de 
que las imágenes y los objetos pueden sugerir significados. En relación a esto, desde la 
escuela es importante enseñar al alumnado que las imágenes que nos rodean no sólo 
pueden, sino que transmiten un significado. Así, es necesario que dejemos de ser 
                                                          
4
 Ver https://www.ceapa.es/, Confederación Española de Asociaciones de Padres y Madres de Alumnos, 
que ofrece diversos cursos para las familias en relación a diversos campos (comunicación, convivencia, 
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espectadores en su recepción de cultura visual y transformemos la actitud con que 
niños y niñas se exponen a la misma. De este modo, “enseñar cultura visual es una 
respuesta razonable a las realidades contemporáneas” (Freedman, 2002, p.60). Al 
respecto, añadiría que no sólo es razonable, sino que es necesario, por la influencia 
que ejerce sobre la identidad de los individuos. 
Así, desde la escuela, “los estudiantes deberían ser animados a desarrollar conciencia 
crítica ante el imaginario de la cultura visual y los objetos que encuentran cada día, así 
como ante el cine y la televisión. Por ejemplo, pueden comenzar a tomar conciencia de 
las maneras en las que les venden las cosas […]. A través de estas investigaciones, los 
estudiantes pueden darse cuenta de la importancia y el inmenso poder de la cultura 
visual, incluso a edades muy tempranas” (Freedman, 2002, p.60). Con esto, Freedman 
(2002) deja clara la importancia de explicitar lo implícito, de convertirnos en seres 
críticos conscientes del mundo y los mensajes que nos rodean y moldean. Nuestro 
deber como maestros, si concebimos la educación como “praxis, reflexión y acción del 
hombre sobre el mundo para transformarlo” (Freire, 1971, p.7), tiene que ver con 
comprender, criticar y transformar la cultura visual. No obstante, aunque hasta el 
punto presente no se ha hablado de transformación sino de comprensión y visión 
crítica, más adelante, a través del concepto “revolución simbólica”, se planteará un 
modo de acción en contraposición a cuanto se nos ofrece sin más, un modo de 
responder a la cultura visual, transformándola y creando unos nuevos referentes 
visuales. 
Así, venimos viendo cómo desde las escuelas, en relación con la cultura visual, debe 
enseñarse a leer desde una mirada crítica las imágenes que diariamente recibimos, 
mas no es sólo este el papel que como docentes debemos llevar a cabo si nos sentimos 
comprometidos y comprometidas con el hecho que se viene destacando; “otra de 
nuestras tareas prioritarias debe ser la de ampliar las referencias visuales de nuestros 
pequeños alumnos y alumnas. La escuela debe cumplir esa función y recuperarse 
como espacio de descubrimiento de lo diferente y de aquello que puede contribuir a 
educarnos en la complejidad frente a la homogeneidad, en la actitud despierta frente 
al runrún monótono de una globalización estética” (Palacios, 2006, p.55). 
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Sobre estos nuevos referentes, existe cada vez más material, diferente, que ofrece 
nuevos mensajes, muchos de ellos en contraposición a los que venimos recibiendo 
desde hace décadas. Así, por evidenciar algunos ejemplos: la colección de libros Había 
otra vez5, los cuentos de Superlola6, personajes como Pippi Calzaslargas y Mérida de la 
película Brave7 o los juguetes y anuncios publicitarios de Goldie Blox8, entre otros, 
ofrecen una visión del mundo distinta a la que acostumbran a ofrecernos los medios 
de comunicación. 
 
Figura 4. Pippi Calzaslargas, personaje de ficción protagonista de la serie creada en 
1969 bajo el título original Pippi Långstrump. 
Pippi, aunque tiene más de 40 años, representa una niña de espíritu libre, divertida, 
independiente. Era todo lo que no se podía esperar de una señorita, cuando fue 
creada, y sigue a día de hoy ofreciendo una imagen transgresora de la mujer, opuesta a 
la que se ofrece a través de los medios de comunicación (mujer coqueta, guapa, 
cuidadosa). Esto nos muestra cómo sí existen o han existido referentes distintos. Sin 
                                                          
5
 Colección con títulos como La fea durmiente, Ceniciento, Caperucita Descolorida, La peluca de 




 Creados por Gema Otero; ver más en http://www.eldiario.es/andalucia/Superlola-
princesismo_0_217678744.html  
7
 Estos dos personajes son sólo algunos de los aportados como modelos de insumisión en el artículo 10 
personajes infantiles comprometidos con la igualdad, publicado en 
http://www.eldiario.es/andalucia/personajes-infantiles-comprometidos-igualdad_0_235876701.html  
8
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embargo, estos sí se han producido de forma aislada, no han venido acompañados, 
como se trataba anteriormente, de otra cantidad ingente de imágenes que respalden 
la concepción de mujer que representa Pippi Calzaslargas. En este sentido, es una labor 
necesaria que ya no sólo desde las escuelas, sino desde el mismo entorno familiar, los 
modelos que se ofrezcan a niños y niñas cambien. Pippi nos demuestra que ya existen 
figuran a las que debiera darse más importancia en pos de una imagen del hombre y la 
mujer más sana y justa con ambos. 
De cualquier modo, se viene hablando de mujeres y hombres y del aprendizaje social 
que se desarrolla, a través de la imagen, del género, de qué es ser una mujer y qué es 
ser un hombre. Sin embargo, considero relevante partir de lo más básico para poder 
comprender la construcción cultural del género. Así, doy inicio a continuación a la 
explicación del sistema sexo-género, cuya comprensión es esencial para el desarrollo 
de una mirada crítica ante los estereotipos de género y la desigualdad resultante de 
éstos.  
 
1.2. Sistema sexo-género 
Una de las características con que todos los seres humanos nacemos, 
independientemente del lugar y la cultura que nos acogen, es el sexo; éste responde al 
“conjunto de características físicas, biológicas y corporales con las que los seres 
humanos nacemos, características naturales y de alguna manera inmodificables” 
(“Fórmulas para la igualdad,” s.f., p.8) (a excepción de los cambios de sexo de la 
actualidad, que no corresponden a un cambio absoluto, pues las funciones 
reproductivas no aparecen); así, los seres humanos nacemos9 mujeres u hombres. 10. 
                                                          
9
 Excluyendo personas hermafroditas o intersexuales. 
10
 ¿Existen únicamente dos sexos? Beatriz Preciado es una filósofa feminista que cuestiona el sexo, el 
género y las formas de buscar y obtener placer. Considera que los cromosomas XX y XY son un modelo 
teórico que pretende entender una estructura biológica, defendiendo la plasticidad de aspectos como el 
sexo, el género o la orientación sexual de cada persona (leer más sobre esta autora en 
http://elpais.com/diario/2010/06/13/eps/1276410414_850215.html). Existen más autores y autoras 
que defienden que el sexo es, como el género, una construcción social (como Teresa de Lauretis; leer 
más en http://www.ellitoral.com/index.php/diarios/2014/05/10/nosotros/NOS-06.html). Estas personas 
nos ofrecen una visión distinta, una concepción del sexo que traspasa los límites que nos han sido 
18 
 
Impacto de la cultura visual sobre la construcción del género: propuesta didáctica/  
Ikus-kulturaren eragina generoaren eraketan: proposamen didaktikoa 
 
El sexo únicamente determina las diferencias entre machos y hembras, hombres y 
mujeres, y es sin embargo el género, en palabras de Fundación Mujeres (s.f.) el 
concepto que hace referencia a las características psicológicas, sociales y culturales 
asignadas a las personas en función del sexo con el que nacen; estas características, 
por el contrario, son históricas, modificables, y se van transformando en el tiempo. Es 
el género el que establece la distinción entre “lo masculino” y “lo femenino”11. Así, que 
los vestidos se hayan atribuido a las mujeres en la cultura occidental, por ejemplo, es 
un hecho social, culturalmente aprendido.  
Comprendidas las diferencias entre el sexo y el género, puede entonces entenderse el 
sistema sexo-género, que es un “modelo teórico que explica cómo las diferencias 
biológicas entre mujeres y hombres se han traducido históricamente en desigualdades 
entre ambos sexos, siendo las mujeres las más desfavorecidas en este proceso” 
(“Fórmulas para la igualdad,” s.f., p.8). No obstante, es necesario en este contexto 
tener claro cómo el problema no se encuentra en las diferencias existentes entre 
mujeres y hombres, y me refiero a las diferencias físicas, biológicas y corporales, 
obvias, porque como afirma esta autora el sistema sexo-género, que identifica lo 
natural y lo socialmente construido, establece que no es el sexo (las diferencias 
sexuales) el origen de la desigualdad, sino la posición de género que se ha construido 
socialmente y la jerarquización existente entre ambos géneros, quedando el femenino 
subordinado al masculino, o relegado a un segundo plano. 
Así, el término “género”, aunque ya era empleado en la antropología, fue dentro del 
movimiento feminista norteamericano de los años sesenta cuando se desarrolló para 
“analizar y explicar las relaciones de poder y subordinación entre los sexos” (“El 
sistema sexo-género”, s.f., p.55). Así, más adelante, “la ONU, en los trabajos 
preparatorios de la IV Conferencia sobre la Mujer, adoptó el término de “género” 
                                                                                                                                                                          
dados; sin embargo, resulta interesante cuestionar el binomio sexo-género desde esta misma visión: ¿y 
si el género, constructo social, se construye sobre otro constructo social, el sexo?  
No obstante, a lo largo de este proyecto voy a tratar los sexos mujer y hombre, puesto que son éstos los 
que quedan reflejados por la cultura visual. 
11
 En el artículo http://www.losandes.com.ar/notas/2014/4/3/australia-admiten-tercer-sexo-genero-
neutro-777056.asp existe así un error conceptual en el titular: En Australia ya admiten un tercer sexo: el 
“género neutro”. La distinción sexo-género no es clara en el titular. No se ha admitido un tercer sexo, 
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como herramienta de análisis de la realidad de las mujeres” (“El sistema sexo-género”, 
s.f., p.55). 
De este modo, “utilizar la categoría de género como análisis nos permite comprender 
las relaciones de subordinación y dominación que existen entre mujeres y hombres. La 
desigual distribución de poder entre los sexos influye en la manera en que mujeres y 
hombres pueden desarrollar sus capacidades personales, profesionales y sociales” (“El 
sistema sexo-género”, s.f., p.53). Es decir, cada sexo ha sido directamente relacionado 
a lo largo de la historia con un género socialmente construido (mujer-femenino, 
hombre-masculino), de manera que cada género se vincula a unos atributos, 
funciones, roles, responsabilidades e identidades concretos, cuyo valor o importancia 
no son vistos de igual manera, considerándose el género masculino superior al género 
femenino. Esta realidad crea, así, una discriminación por razón de sexo que influye en 
las vidas de hombres y mujeres. 
Con ello, si cada individuo nace con un sexo determinado, ¿qué es lo que ocurre 
socialmente en la asignación de los géneros y la definición de sus características? 
¿Cómo puede esta construcción social condicionar el desarrollo y vida de los 
individuos? Para dar respuesta a estas cuestiones, debemos adentrarnos en el proceso 
por el que pasamos todos los seres humanos que vivimos en sociedad: el proceso de 
socialización. 
 
1.3. Proceso de socialización 
Los seres humanos somos seres sociales; como afirma Contreras (s.f.), no nacemos 
miembros de una sociedad, sino que nacemos con una predisposición a la socialidad, 
llegando finalmente a formar parte de ésta como producto de un largo proceso en la 
vida de cada persona: el proceso de socialización. 
Así, la socialización es “el proceso por medio del cual la persona humana aprende e 
interioriza, en el transcurso de su vida, los elementos socioculturales de su medio 
ambiente, los integra a la estructura de su personalidad, bajo la influencia de 
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experiencias y de agentes sociales significativos, y se adapta así al entorno social en 
cuyo seno debe vivir (Rocher, 1990)” (Suriá, 2010, p.2). 
A lo largo de este proceso es fundamental la interacción con los otros pues, como 
afirma Suriá (2010), la socialización es un proceso bidireccional a través del cual el 
sujeto recibe influencias del medio y a su vez él también influye sobre éste.  
Por otro lado, como se ha indicado al comienzo del apartado, cada generación no debe 
empezar de nuevo cada vez que nace un nuevo miembro; esto es así porque la 
sociedad, ante su necesidad de reproducirse, incorpora a los nuevos individuos 
posibilitando, así, su continuidad y funcionamiento. Sin embargo, “las sociedades 
tienen crisis que exigen cambios. Junto a la acción socializadora son inevitables y 
positivos los fenómenos de desviación social que pueden actuar de creadores de 
caminos de futuro para la sociedad” (Contreras, s.f., p.50). Esta idea de desviación 
social es, a mi modo de ver, uno de los objetivos de la educación (uno de los 
principales agentes socializadores, como se tratará más adelante), en tanto que a 
través de la infancia los educadores tenemos en nuestra mano responder en cierta 
medida a las diversas crisis sociales, así como incluso crearlas, fomentando cambios 
desde la base del futuro: las continuas nuevas generaciones.  
 
1.3.1. Principales agentes socializadores 
Para comprender el proceso de socialización y la complejidad de su desarrollo, es 
necesario hacer una distinción entre los principales agentes socializadores, que 
moldean al individuo y condicionan su existencia.  
“En este sentido, consideramos agentes de socialización a las instituciones y los  
individuos que tienen las atribuciones necesarias para valorar el cumplimiento de las 
exigencias de la sociedad y disponen del poder suficiente para imponerlas” (Suriá, 
2010, p.2). Estos agentes son la familia, la escuela y el grupo de iguales, mas en la 
sociedad global en la que vivimos, cada día más compleja, los medios de comunicación 
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poderoso agente socializador; tanto, que actualmente pudiera decirse que estos 
medios compiten con otros agentes tan relevantes como la familia o la escuela, 
fundamentalmente a través del impacto de las imágenes sobre la construcción de la 
identidad de los individuos. 
 
La familia es el primer agente socializador, así como el más importante debido a su 
“función decisiva en la formación e integración de los niños en el ámbito social” 
(“Tema 9: Sociología,” s.f., p.2). Asimismo, la familia, que además del deber de 
protección y alimentación tiene el deber de educación de los recién llegados, supondrá 
el único contacto del niño o niña con el exterior durante sus primeros años de vida, 
años en que este ser humano será más susceptible y moldeable.  
Parafraseando a Contreras (s.f.), la familia es la responsable de la primera mediación 
de los valores culturales; es decir, aunque este agente socializador se encuentra 
progresivamente más mediatizado por otros agentes (medios de comunicación y 
escuela), su importancia sigue siendo capital en la medida en que “filtra” al resto de 
agentes socializadores. Así, la familia no puede controlar cuanto se desarrolla en la 
escuela de sus hijos e hijas, mas sí puede escoger el colegio entre una oferta de 
centros escolares. Del mismo modo, no puede controlar cuanto se ofrece en la 
televisión, pero sí puede procurar regular la exposición a ésta de los menores.  
Asimismo, como se ha tratado anteriormente, las familias tienen en su mano ofrecer 
referentes visuales a niños y niñas distintos a los que se les muestran desde otros 
ámbitos, para contrarrestar el impacto de aquellas imágenes cuyas intenciones son 
perpetuar una realidad desigual en relación con los géneros. 
 
La escuela12, por su parte, es un agente cuyo objetivo expreso es la educación de niños 
y niñas. Aunque actualmente existe cada vez un deseo mayor de transformar el 
                                                          
12
 Hay autores que consideran que la escuela corresponde al proceso de socialización secundaria, puesto 
que entienden cómo niños y niñas que acuden a ésta lo hacen con una formación básica, aunque no 
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concepto de escuela y del proceso enseñanza-aprendizaje, este deseo no se ve 
respaldado por las medidas políticas que se toman, como la implantación de la nueva 
Ley Orgánica de Mejora de la Calidad Educativa13. 
Sin embargo, Contreras (s.f.) afirma que a día de hoy son dimensiones fundamentales 
para la escuela los valores sociales y la configuración de personalidades eficientes y 
democráticas, con el objetivo de que los individuos se  conviertan en miembros críticos 
y activos de la sociedad a la que pertenecen. Así, la escuela desarrolla una enseñanza, 
por un lado, de “conocimientos formales y habilidades, pero también otra multitud de 
lecciones informales a través de lo que los sociólogos llaman, […], el «curriculum 
oculto»” (Contreras, s.f., p.59). 
No obstante, en este contexto escolar, resulta realmente importante hacer referencia 
al currículum oculto, “conjunto de normas, actitudes, expectativas creencias y 
prácticas que se instala de forma inconsciente en las estructuras y el funcionamiento 
de las instituciones y en el establecimiento y desarrollo de la cultura hegemónico de 
las mismas” (“El currículo oculto,” s.f., p.5). 
Con respecto a los saberes que transmite este currículum invisible, es necesario que el 
profesorado sea consciente de, como subrayan Sánchez e Iglesias (2008), la gran 
influencia que ejerce sobre la configuración de las identidades de los más jóvenes, al 
ser mucho más amplio, profundo y complejo cuanto aprenden de la experiencia 
escolar (con efectos duraderos) que lo que les aporta el conocimiento de las diversas 
materias (que, a la larga, se acaba olvidando en gran medida). 
Es decir, el currículum oculto, invisible, se encuentra arraigado a la práctica de manera 
sutil, mas tiene la característica de reproducir las dimensiones de nuestra sociedad, 
por lo que reflexionar sobre cuanto se transmite a través de éste es responsabilidad de 
docentes y centros, puesto que “el trabajo práctico, cuando no existe reflexión, suele 
                                                                                                                                                                          
reglada, la que se sucede en el seno familiar; no obstante, en el presente discurso se entiende como uno 
de los agentes socializadores influyentes en la socialización primaria. 
13
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estar dirigido, en gran parte, por la costumbre, la tradición y la rutina y, a veces, por 
algún modo de coerción” (Sánchez e Iglesias, 2008, p.128). 
Más concretamente, “los efectos que genera el currículum oculto sobre la 
discriminación por sexo son, a veces, muy sutiles, por eso hace falta prestar una 
especial atención para detectarlos” (“El currículo oculto,” s.f., p.6). Asimismo, como 
afirman Sánchez e Iglesias (2008), uno de los principales intermediarios culturales que 
la sociedad ofrece a niñas y niños es el profesorado, por lo que  su poder para 
contribuir a la reproducción o a la supresión de la desigualdad de género es innegable.  
Por otro lado, actualmente, muchas familias ceden la educación de sus hijos e hijas a la 
escuela14, mas como afirma Domínguez (2010), la educación compete a familias y 
escuela, siendo necesaria una eficaz interacción entre ambas por diversos motivos, 
entre los que destaco: “se debe compatibilizar la educación familiar, no formal, con la 
de la escuela, formal, creando una educación compatible e interrelacionada” y “la 
educación familiar es la base e influye enormemente en la enseñanza formal y es un 
factor significativo entre la complejidad de factores asociados a la desigualdad de 
oportunidades en educación”. Es decir, ambos agentes de socialización deben trabajar 
de manera conjunta en pos de la óptima educación de los más pequeños. 
En este sentido, la escuela tiene como retos pendientes, en primer lugar, el de tomar 
conciencia de la influencia del currículum oculto sobre el desarrollo de los niños y 
niñas, reflexionando y dirigiendo sus prácticas hacia una igualdad de oportunidades 
real para todo el alumnado; por otro lado, la escuela debe abordar la cultura visual y 
tratarla en las aulas de forma explícita e implícita (a través de nuevo del currículum 
oculto, atendiendo a las imágenes que desde el contexto escolar se ofrecen); y, por 
último, debe asegurar un trabajo conjunto con las familias, para que las diferentes 
acciones que se lleven a cabo desde esta institución se respalden desde el ámbito 
familiar. 
                                                          
14 A través de las interacciones con el profesorado del centro en que he desarrollado mi último período 
de prácticas, gran número de maestros y maestras han hecho referencia a cómo muchas familias se 
“desentienden” de la educación de sus hijos e hijas, entendiendo que muchas tareas son competencia 
de la escuela y no de la familia.  
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Continuando con los agentes de socialización, son importantes en el período que nos 
compete (Educación Primaria) los grupos de iguales, que corresponden a aquellos 
compuestos por niños y/o niñas que comparten aspectos como edad, intereses o 
posición social similar. Como indica Contreras (s.f.), los niños aprenden en el contexto 
de sus iguales por la regla de la mayoría: lo que hace la mayoría se vuelve la norma 
común. En este sentido, Contreras (s.f.) explica cómo se lleva a cabo el proceso de 
identificación con el grupo de iguales, a través de la comparación con quienes 
comparten una categoría social, en busca del sentimiento de pertenencia al mismo. 
Esto es, “los niños sacan sus ideas sobre cómo comportarse mediante la identificación 
con un grupo y la adopción de sus actitudes, comportamientos, formas de hablar, 
estilos de vestirse y modos de adornarse. La mayoría lo hace automáticamente y de 
manera espontánea: quieren ser como sus compañeros” (Contreras, s.f., p.60). 
Asimismo, es destacable, como afirma este autor, cómo el grupo de iguales es el 
contexto en el que niños y niñas desarrollan su capacidad de relación con los demás, 
adquieren autonomía y las habilidades necesarias para el trato social. 
En relación a la formación de la identidad, destacar cómo no sólo suponen referentes 
sus grupos de iguales (a través de los cuales desarrollarán su idea de qué es ser niño y 
qué es ser niña, imitando a aquellos que formen parte de su grupo de iguales en 
relación al sexo), sino la misma cultura visual que éstos mismos reproducen. Para 
evidenciar este hecho, me basaré en los estuches y mochilas del alumnado de 3º curso 
del colegio en que he desarrollado mi último período de prácticas. 
 
Figura 5. Estuches de las niñas de los dos cursos de 3º de Primaria en que he 
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Figura 6. Estuches de los niños de los dos cursos de 3º de Primaria en que he 
desarrollado la asignatura Prácticas 3 
Las diferencias son evidentes, y la presencia de elementos de la cultura visual infantil 
en los estuches de ambos sexos, también. Los estuches de ellas, en su mayoría, 
presentan personajes femeninos como Hello Kitty, Minnie Mouse o (en un gran 
número) Monster High. Aquellos estuches en los que no aparecen personajes, 
presentan flores, estrellas, muchos colores. Los colores predominantes son el rosa y el 
negro.  
Los estuches de ellos, por su parte, presentan en su mayoría escudos de equipos de 
fútbol. También aparecen personajes como Spiderman o Cars. Sin embargo, de los 
estuches que no presentan personajes, pocos presentan variedad de colores. Los 
colores predominantes son el rojo, el azul y el negro.  
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Sin embargo, esta presencia de la cultura visual no sólo es evidente en artículos como 
los estuches, también en las mochilas diarias que traen al colegio podemos verificar la 
presencia en las aulas y, por tanto, en el grupo de iguales del alumnado, de referentes 
de la cultura visual de niños y niñas. 
  Figura 7. Mochilas de las niñas (izquierda) y los niños (derecha) de los dos cursos de 
3º de Primaria en que he desarrollado la asignatura Prácticas 3 
Los referentes visuales aparecidos en los estuches vuelven a aparecer en las mochilas 
del alumnado; incluso algunos nuevos. Así, estuches y mochilas son sólo un ejemplo de 
cómo niños y niñas consumen y reproducen cultura visual, por lo que a través de sus 
iguales el alumnado continúa expuesto a esa cultura visual, omnipresente. 
¿Por qué en ni uno sólo de los artículos que pertenecen a niñas aparece Spiderman o 
un escudo de fútbol? ¿Por qué ni uno sólo de los que pertenecen a niños cuenta con 
una Monster High o algún elemento de color rosa? 
La respuesta puede encontrarse en un hecho concreto: la infancia se ha convertido en 
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dirigen y se publicitan para un público concreto, y es este público específico el que los 
compra y, a través de su uso, reproduce esa misma cultura visual. Es decir, las Monster 
High se venden para niñas, son éstas las que las compran y, a través de su uso 
(únicamente por parte de ellas), se perpetúa que siga siendo “de niñas”. Lo mismo 
ocurre con el fútbol y los superhéroes, o cualquier otro personaje que se vende para 
ellos. 
Por otro lado, destacar cómo, en el mundo globalizado en el que vivimos, la cultura 
visual también es global. En este sentido, los grupos de iguales de niños y niñas 
también pueden consistir en aquellos que se presentan a  través de películas, series de 
televisión, o dibujos animados, entre otros, siempre que exista una categoría a través 
de la cual niños y niñas puedan sentirse identificados con quienes aparecen (sexo, 
edad, gustos, etc.). 
Las mismas Monster High se convierten, así, en referentes para niñas. Actualmente se 
está produciendo una hipersexualización de diversos modelos, como el de estos 
mismos personajes. Éstas no sólo ofrecen un modelo físico determinado (belleza, 
delgadez, vestimenta sensual,…) sino que también muestran unos patrones de 
comportamiento, a través de su serie de dibujos animados. El nexo entre los 
personajes protagonistas, todas ellas mujeres, es la moda (favoreciendo que se siga 
vinculando a la mujer con su preocupación por el aspecto físico, por estar guapa, por 
vestir de forma provocativa)15. 
En última instancia, los medios de comunicación de masas, un agente socializador cada 
vez más poderoso sobre la formación de las nuevas generaciones, ejercen una 
influencia masiva sobre los individuos16. Como afirma Suriá (2010), aunque en la edad 
adulta y en la vejez es la propia ideología la que filtra la presencia de los medios de 
comunicación, en los primeros años de vida este filtro es papel de la familia (volvemos, 
así, al importante papel de este agente y a la relevancia y urgencia de que tome 
                                                          
15
 Leer más en http://www.bebesymas.com/infancia/la-tele-que-no-educa-monster-high  
16
 Como indica Contreras (s.f.), “la televisión, por ejemplo, dada su omnipresencia y sus características 
tan atractivas y seductoras, ha hecho aparecer a la escuela como un ámbito institucional cada vez más 
desconectado y con menor capacidad para definir la vida y la realidad de los niños y adolescentes. En 
este sentido, casi todos los sociólogos y estudiosos de la televisión están de acuerdo en que la televisión 
se ha añadido, y en algunos casos ha sustituido, a otros instancias socializadoras”.  
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conciencia de su responsabilidad, de manera que las acciones que lleve a cabo se 
produzcan siempre desde el conocimiento de las repercusiones que éstas conllevarán). 
Con esto, resulta vital comprender cómo “los modelos sociales proyectados por los 
medios de comunicación de masas en sus distintas versiones […] acaban configurando 
marcos de referencia enormemente influyentes en el comportamiento de las personas 
de una sociedad” (Contreras, s.f., p.61), por lo que su control será primordial en 
determinadas edades, más aun si reparamos en cómo mediante los medios de 
comunicación, la infancia “tiene acceso a toda una serie de experiencias y 
conocimientos que, de otro modo, habría ignorado hasta mucho después” (“Tema 9: 
Sociología,” s.f., p.3). 
Asimismo, a través de este agente socializador se emite una gran parte de la cultura 
visual de la que disponemos, y como se detallará más adelante, muchas veces se ve 
sujeta a intereses perversos que condicionan nuestra identidad y existencia. 
Fundamentalmente, los medios de comunicación de masas ponen a disposición del 
ciudadano de a pie infinitas imágenes con diversos objetivos (casi en su totalidad 
vinculados al consumismo), que ofrecen modelos de belleza y comportamiento, entre 
otros, que son normalizados y aceptados socialmente, tendiéndose a fijarlos, por 






Figura 8. Imagen del nuevo anuncio de Intimissimi, protagonizado por la actriz 
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Para anunciar un sujetador, a través de este anuncio, presentan sensualidad y 
erotismo, un modelo de belleza concreto, una mujer guapa, delgada, blanca y 
occidental. Los diferentes elementos de los que se sirven hacen que la imagen que se 
ofrece sea deseable, construyendo un canon de belleza determinado, que influirá 
sobre la percepción del cuerpo femenino y el ideal de belleza de mujeres y hombres. 
No obstante, si este tipo de imágenes se suceden desde que esos hombres y mujeres 
son niños y niñas, ¿qué repercusiones podrá tener sobre su identidad este tipo de 
imágenes, teniendo en cuenta que presentan un modelo deseable (bien por su éxito, 
satisfacción personal aparente, u otras causas)? 
 
1.3.2. Socialización primaria 
Una vez entendido el proceso de socialización, los diversos agentes socializadores y su 
impacto sobre las personas, cabe destacar cómo la primera socialización por la que 
pasa el individuo, en su niñez, se denomina socialización primaria y le caracteriza que 
“se favorece y potencia mediante vínculos afectivos con familiares, amigos, 
compañeros, etc. […]; de su éxito depende la formación integral de la persona y su 
correcta adaptación al entorno […]; interferencias o desajustes en este proceso 
pueden tener consecuencias irreversibles” (“Tema 9: Sociología,” s.f., p.1). Así, esta 
primera etapa socializadora es la que “aporta los valores centrales de la cultura, por lo 
que constituye el núcleo profundo de la identidad” (Contreras, s.f., p.63). 
Durante la socialización primaria, como afirma Contreras (s.f.), la interiorización de la 
cultura de la sociedad en que se socializa el individuo se lleva a cabo de manera 
particular, puesto que se sucede a través de las personas que filtran esa cultura 
general, seleccionando determinados aspectos en función de la situación que ocupan 
dentro de la estructura social (clase, género,…) y en función de sus formas de ser. 
En esta socialización, asimismo, “surge el mecanismo de la identificación (el individuo 
imita y obedece el modelo de otro significante y, a la vez, el individuo llega a ser lo que 
los otros significantes lo consideran” (Contreras, M., s.f., p.53), tal y como se ha visto 
anteriormente, a través del grupo de iguales. 
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De este modo, el papel de las familias, escuelas y demás agentes socializadores es 
realmente importante, y condicionará aspectos del individuo como su identidad, 
fundamentales en su futuro adulto. Por ello, todos los agentes implicados en este 
complejo proceso tienen la responsabilidad de favorecer las condiciones para que los 
individuos en formación se construyan como ciudadanos eficaces, justos y sanos. 
 
1.3.3. Socialización de género 
A lo largo del proceso de socialización, en el que la persona aprende e interioriza 
cuanto ve a su alrededor integrándolo en su personalidad y creando su propia 
identidad, cobra un papel fundamental el sexo con el que nacemos.  
De este modo, “la socialización de género es el proceso mediante el que se aprende 
qué tipo de comportamientos, valores, intereses, emociones y cualidades psicológicas 
son consideradas socialmente adecuadas para hombres y cuáles para mujeres” 
(“Diferencias de género,” s.f., p.7). Es decir, se desarrolla una socialización diferencial a 
través de la cual, “con respecto a lo femenino, a las mujeres se les socializa para que 
asuman posiciones de sumisión que se manifiestan a través de conductas de: 
dependencia, debilidad, sumisión, emotividad, poco estimuladas para desarrollar su 
capacidad cognitiva, represión sexual y donde su principal razón de ser se justifica a 
través de la crianza de los hijos y del cuidado de los otros” […] Paralelamente, entre los 
estereotipos más difundidos en la construcción genérica de lo masculino, indican que 
los hombres representan autoridad, son seres libres que gozan de independencia, 
individualidad, racionalidad y objetividad” (Meza y Mata, s.f., p.3). 
Con esto, como subraya Mayobre (s.f.), cada individuo, en función de si es hombre o 
mujer, atenderá a aquellos elementos que socialmente se atribuyen a su sexo, para 
imitarlos y reproducirlos, adaptando su comportamiento e identidad a los modelos 
que le son dados y a las expectativas que de él se tiene, sintiéndose así identificado 
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De este modo, es la sociedad quien determina qué es “ser mujer” y qué es “ser 
hombre”, limitando las posibilidades de cada persona. En este proceso, la cultura 
visual propia de cada sociedad ejerce un gran poder sobre esta enseñanza invisible y, 
entendiendo cómo la cultura visual se ve al servicio en muchas de sus formas 
(televisión, publicidad, etc.) de intereses económicos, la enseñanza que transmite es, 
sin ninguna duda, injusta para los aprendices. A través de la cultura visual, en función 
del sexo con el que nacemos, se nos designan “unas cualidades, roles y expectativas 
estereotipadas de comportamiento social para cada uno de los sexos” (“Fórmulas para 
la igualdad,” s.f., p.7). 
De este modo, “la imagen que un individuo se crea sobre sí mismo y sobre los demás 
no nace de la propia persona, sino de los diferentes modelos que existen en la 
sociedad” (Sánchez e Iglesias, 2008, p.130), por lo que es importante visibilizar los 
modelos que se están ofreciendo a niños y niñas actualmente, para cuestionarlos y 
reconstruirlos, con el claro objetivo de, por un lado, eliminar el sexismo que muchas 
veces ofrecen estos modelos y, por otro, favorecer una autoimagen sana en niños y 
niñas, a través de modelos más reales. 
 
Figura 9. Princesas Disney protagonistas de los cuentos tradicionales de este autor 
Los cuentos Disney tradicionales se siguen contando sin cuestionarse qué cuentan, 
como si conformasen una parte esencial de la infancia de todo niño o niña. Sin 
embargo, este cuestionamiento es cuanto menos necesario si, como defienden 
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Sánchez e Iglesias (2008) más arriba, atendemos a cómo los modelos que se presentan 
en la sociedad son los que condicionan la imagen de uno mismo y los demás. Así, a 
través de las imágenes que las películas Disney se ofrece un modelo de belleza 
concreto (de nuevo, la delgadez, la tez clara en la mayoría de casos, y en otros tantos 
aparece el maquillaje en ellas). No importa quiénes sean, su final termina siendo feliz 
porque de algún modo su belleza influye en ello. Como es obvio, las niñas a las que se 
ofrecen estos modelos quieren ser princesas Disney, con todo lo que serlo conlleva 
(sentirse guapas, salvadas por un hombre que las quiera y las cuide).  
Sin embrago, estas imágenes apoyan de nuevo la idea de mujer dependiente del 
hombre, vulnerable, débil, frente a éste, valiente, independiente, salvador. 
¿Es entonces este tipo de imágenes y referentes visuales favorable para el óptimo 
desarrollo de niñas y niños? Puede serlo, siempre y cuando se ofrezcan referentes 
distintos, todos ellos mostrados en cantidades similares, para favorecer que niñas y 
niños puedan elegir, entre cuanto ven, qué quieren ser, a qué quieren asemejarse (o a 
qué no). 
Parafraseando a Mayobre (s.f.) los individuos no nacemos hechos psicológicamente 
como hombres o mujeres, sino que la constitución de cada identidad sexual se da 
como resultado de un largo proceso que se construye en interacción con el medio 
familiar y social. Sin embargo, ¿cuándo inicia este proceso? 
Según Lera (2002), comienza desde el mismo momento en que en una familia va a 
nacer un bebé: el sexo de éste va a determinar los preparativos del nacimiento, a 
través de la misma ropa que se va a comprar (color y tipo de prendas: rosa o azul, 
vestidos o pantalones), así como las expectativas que se van a tener del nuevo 
miembro. Asimismo, una vez nazca el bebé, los diferentes familiares se comportarán y 
dirigirán hacia él de un modo distinto en función, de nuevo, de su sexo17. Con todo 
ello, “desde que nacemos, la imagen que se proyecta sobre los individuos condiciona 
                                                          
17 
De la Peña (s.f.) hace alusión a distintos estudios llevados a cabo en relación al lenguaje utilizado con 
bebés, existiendo enormes diferencias entre los comentarios y apelativos dirigidos a bebés niña (véanse 
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su vida adulta y es en este proceso donde el estereotipo18 juega un papel 
determinante, por ser el principal contenido de la discriminación (Sánchez e Iglesias, 
2008, p.131). 
No obstante, en este proceso de socialización de género ejercen un gran poder la 
esfera de los juegos y juguetes que, según Palacios (2006), giran en torno a personajes 
de la cultura visual. De este modo, en este ámbito entra también en juego la 
publicidad, que divide aquello que es “de niñas” y “de niños”, creando una diferencia 









 Figura 10. Sección de una revista de la marca de juguetes infantiles ToysRus 
Este ejemplo de publicidad sexista, que diferencia a través de fotografías de niñas o 
niños, y de los colores rosa y azul, aquellos juguetes “de niñas” de los “de niños”, 
evidencia cómo la industria juguetera dirige muy específicamente sus artículos, 
cargados de roles estereotipados. Las familias, sin cuestionarlos, los compran, los 
consumen. Estas acciones publicitarias se llevan a cabo a través de imágenes, cargadas 
de mensajes; se estereotipan los productos y se venden para uno u otro sexo, 
                                                          
18
 Este concepto se desarrollará en profundidad en el siguiente apartado.  
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dirigiendo los gustos de niños y niñas en función de su sexo, claramente determinando 
qué juegos/juguetes son de niñas y cuáles de niños. De este modo, a través de la 
selección de juguetes, que se lleva a cabo por parte de las familias, y de los juegos que 
éstos generan inician “las adquisiciones de comportamientos estereotipados en los 





  Figura 11. A la izquierda, Barbie, dirigida a un público femenino. A la derecha, Action 
Man, dirigido a un público masculino. 
Aunque ambos artículos son muñecos con los que niños y niñas pueden desarrollar el 
juego simbólico, cada uno de ellos se dirige a un público concreto, niñas o niños, y no 
al otro. En ambos casos los dos personajes están ofreciendo un modelo de feminidad y 
masculinidad concreto, que evidentemente no se produce de forma aislada. Estas 
imágenes vienen acompañadas de otra ingente cantidad que se manifiestan en 
diferentes ámbitos del espacio público.  
No obstante, destacar cómo el poder de le imagen radica en la enseñanza que efectúa 
sobre el modo en que ese objeto debe utilizarse. La imagen muestra al niño o a la niña 
cómo usar el objeto, cómo jugar con éste. Así, este imperativo visual condiciona el tipo 
de juego que se desarrolla y, al relacionarse con uno u otro sexo, el rol que se 













Figura 12. Muñeca Baby Alive, muñeca interactiva que presenta necesidades propias 
de bebés, que el usuario o usuaria debe cubrir. 
Quizá este ejemplo ilustra mejor esta idea; esta imagen publicitaria muestra a las niñas 
cómo deben jugar con la muñeca. Deben alimentarla, mimarla, cuidarla. Se determina 
el uso a través de la imagen, uso asociado a un rol estereotipado, que entiende la 
mujer vinculada al cuidado de los hijos. 
Sin duda, estas imágenes, como se viene matizando, no se producen de forma aislada. 
Otras tantas imágenes que anuncien muñecas seguirán desarrollando el uso de las 
mismas como el que se ha detallado. En el caso de ellos, ocurrirá lo mismo: se 
enseñará a jugar con Action Man recreando una guerra, no cambiándolo de prendas 
continuamente y admirando lo guapo que está. 
 
Sin embargo, la problemática ya no sólo se sitúa en cómo estas diferenciaciones 
reproducen unos roles estereotipados del hombre y de la mujer, sino en que a través 
de estas diferenciaciones, en muchas ocasiones se separan tipologías de juego, que 
desarrollan diferentes habilidades en niños y niñas19. Estas diferenciaciones se 
traducen, sin duda, en habilidades de interacción social diferentes, lo que supone (y 
supondrá a medida que vayan creciendo, durante su adolescencia, edad adulta,…) que 
estas diferencias se acentúen y, con ellas, su visión de los sexos como dos grupos 
opuestos, inconexos. 
                                                          
19 Leer más en Lera, M. J. (2002). El fútbol y las casitas. Porqué los niños y las niñas son como son. 
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Por otro lado, en relación a las interacciones generales entre los padres y madres y sus 
hijos e hijas, “las ideas sobre el género que tengan los padres y las madres también 
inciden en las interacciones y en la selección de los juegos. Así, tanto madres como 
padres con ideas más estereotipadas y tradicionales en cuanto al género acentúan más 
estas diferencias en sus interacciones filiales, que aquellas madres o padres con ideas 
más modernas y menos estereotipadas (Fagot & Leinbach, 1989; Fagot & Leinbach, 
1992; Weinraub et al., 1984)” (Lera, 2002, p.27). No obstante, también la aprobación o 
desaprobación de las familias ante determinados juegos condicionará que niños y 
niñas sigan desarrollándolos. De este modo, que unos padres desaprueben que su hija 
juegue a juegos considerados “de niños” o viceversa, fomentará que esta conducta 
aparezca cada vez menos. Esto mismo puede aplicarse, sin duda, a otros aspectos 






  Figura 13. Nils Pickert y su hijo21, en Alemania; el padre pasea con falda junto a su hijo 
de 5 años como apoyo a su deseo de llevar vestidos. 
Este caso concreto evidencia cómo las ideas de padres y madres condicionan, sin duda, 
el modo de afrontar diversas situaciones, como la planteada, relacionadas con el 
género y todo aquello que “escapa” de los esquemas que hemos aprendido. De este 
modo, este padre entiende cómo el uso de vestidos limitado a las mujeres es una 
construcción social que delimita el ser de su hijo y, apoyando su deseo, favorece que 
                                                          
20
 Para ver otros referentes visuales relacionados: Vestido nuevo en YouTube, cortometraje de Sergi 
Pérez, o Todo lo que tú quieras, película de Achero Mañas. 
21
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esta conducta se repita por parte del niño, sí él así lo desea, puesto que no la coarta. 
Del mismo modo, el padre se convierte en un modelo distinto de ser hombre y ser 
padre, modelo que se torna realmente poderoso puesto que se presenta desde lo 
emocional (es el padre del niño, no un personaje de una serie de televisión), en una 
etapa de la socialización que se potencia mediante vínculos afectivos. 
 
Con todo ello se evidencia cómo en las sociedades industriales se lleva a cabo una 
minuciosa socialización diferencial, a través de la cual “las personas 
adquieren identidades diferenciadas de género que conllevan estilos cognitivos, 
actitudinales y conductuales, códigos axiológicos22 y morales y normas estereotípicas 
de la conducta asignada a cada género. A lo largo de la vida se escucha la repetición de 
mensajes socializadores diferentes para cada sexo, se introyectan y se termina 
actuando en consecuencia (Walker &Barton, 1983). […] se recibe un mensaje 
androcéntrico, en el que lo masculino tiene más valor que lo femenino” (“La 
socialización diferencial,” s.f., párr.2).   
No obstante, debemos ser conscientes como docentes, personas adultas y en un 
futuro posibles padres y madres, de que no es sólo la cultura visual quien nos enseña 
cómo debemos comportarnos en función de nuestro sexo. Este aprendizaje, también 
lo impartimos el resto de personas que conformamos la sociedad (basándonos, por 
supuesto, en lo que a nuestra vez hemos aprendido). Nuestra participación tiene que 






                                                          
22
 Según la RAE: Axiología: Teoría de los valores. 
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1.4. Estereotipos de género, desigualdad de género y violencia simbólica  
 
1.4.1. Estereotipos de género 
Como se ha tratado en este marco teórico, mujeres y hombres presentamos 
diferencias biológicas que nos distinguen, mas son las construcciones sociales de 
género las que provocan una socialización de género diferencial, a través de la cual 
niños y niñas aprenden a identificarse con unos estereotipos y roles específicos, que se 
aprenden desde todos los ámbitos de la vida (fundamentalmente a través de los 
medios de comunicación, cuyo impacto sobre los individuos es cada vez mayor), a los 
que los más pequeños tienen acceso a lo largo de su socialización primaria (y tendrán, 
durante el resto de su vida). Con esto, ¿qué son exactamente los estereotipos de 
género?  
Los estereotipos de género son juicios que “responden a modelos, valores, 
comportamientos y actitudes definidos por el sexo de las personas sin tener en cuenta 
su individualidad y dan lugar a un conjunto de creencias sobre cualidades, roles y 
expectativas de futuro basadas en diferencias de género” (“Fórmulas para la igualdad,” 
s.f., p.9). Así, en la sociedad en la que vivimos existen, por un lado, cualidades 
estereotipadas de género (las chicas son sensibles/ los chicos agresivos), roles 
estereotipados de género (la casa es cosa de la mujer/ el trabajo del hombre) y 
expectativas estereotipadas de género (mi hija será una niña guapísima, sensible y 
delicada/mi hijo será un campeón, conseguirá todo lo que se proponga). 
Sin embargo, los estereotipos de género presentes en las sociedades industriales no 
vienen dados porque sí, son el resultado de una situación o realidad histórica concreta: 
“en los países occidentales, a finales del siglo XIX, el orden social estaba basado en la 
separación de los dos ámbitos: público y privado, con la consiguiente separación de 
géneros, de modo que el mundo de la mujer era el privado y el del hombre el público” 
(“Diferencias de género,” s.f., p.2). En base a esta diferenciación, se construyó una idea 
de la mujer y el hombre que todavía hoy persiste en nuestra sociedad, aparentemente 
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trabajo doméstico no remunerado y el cuidado de la familia, es decir, se la vinculaba a 
un rol reproductivo. Al hombre, por su parte, le correspondía el mundo público, 
relacionado con el poder y el prestigio social, el trabajo remunerado; se le vinculaba a 
un rol productivo. 
Así, la concepción de la mujer y el hombre de entonces han ido generando el 
establecimiento de unos estereotipos que persisten porque mujeres y hombres los 
presencian en su proceso de socialización primaria (y durante el resto de su vida), 
interiorizándolos y reproduciéndolos. Éstos tienen una función “muy importante para 
la socialización del individuo: facilitan la identidad social, la conciencia de pertenecer a 
un grupo social, ya que el aceptar e identificarse con los estereotipos dominantes en 
dicho grupo es una manera de permanecer integrado en él” (González Gabaldón, 1999, 
p.80). De este modo, niños y niñas interiorizan de forma automática los estereotipos 
que presencian asignados a hombres y mujeres respectivamente, desempeñando los 
roles que cada grupo identitario juega, para así sentirse ellos y ellas miembros de estos 
dos grandes grupos, el masculino y el femenino. 
Como se ha tratado anteriormente, en el seno de una sociedad capitalista, la cultura 
visual que se produce y que llega a niños y niñas (fundamentalmente a través de los 
medios de comunicación) lleva tras de sí unos intereses económicos basados en el 
consumismo por parte de los diferentes segmentos de mercado (entre los que se sitúa 
la infancia) para su pervivencia. De este modo, a esta sociedad le resulta necesario 
homogeneizar la población, tarea en la cual los estereotipos de género cobran un 
papel fundamental. Se ha visto, por ejemplo, a través de los juegos y juguetes y la 
publicidad que de los mismos se hace, dirigiéndolos a un público concreto en función 
de su sexo. La cultura visual se impregna de imágenes estereotipadas y, por su 
omnipresencia, las reproduce, junto con sus mensajes implícitos. 
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Figura 14. Mensajes de “rosa” y “azul” aportados por Fundación Mujeres (s.f.) 
A través de estos mismos medios de comunicación se reproducen estos mensajes de 
“rosa” y “azul”, estas cualidades estereotipadas que atienden a rasgos de personalidad 
que se atribuyen socialmente a cada sexo (sin atender a individualidades) y que 
homogenizan dos sectores de la población: mujeres y hombres. De cualquier modo, 
cabe preguntarse, ¿qué ocurre con niños y niñas homosexuales, transgénero, 
intersexuales o hermafroditas? ¿Qué mensajes se dirigen hacia ellos? Ninguno. Niños o 
niñas; quien no entra dentro de estas dos categorías, queda excluido por la publicidad 
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Figura 15. Tocador dirigido a niñas (izquierda) y muñeco del superhéroe Supermán, 
dirigido a niños (derecha) 
A través de estos dos mismos productos pueden observarse de forma clara los 
estereotipos que se perpetúan. Por un lado, el tocador se presenta en su totalidad de 
color rosa, color asociado a las niñas, y se presenta junto con diversos objetos propios 
del cuidado personal. Si atendemos a los mensajes de “rosa” y “azul” (figura 14), a 
través de este producto se incita a las niñas a ser coquetas, presumidas. Por su parte, 
el muñeco de Supermán presenta otro tipo de colores, rojo y azul (presentes también 
en estuches y mochilas del alumnado de 3º de Primaria, evidenciados al inicio de este 
marco teórico). Su condición física y la postura corporal que presentan evidencian los 
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Estos dos personajes corresponden a los padres de Dexter, el niño protagonista de la 
serie de dibujos animados. Aunque la información sobre los mismos que se presenta 
en la página web (y que, por lo tanto, se refleja en los diversos capítulos de la serie) 
especifica detalles sobre ambos, basta con servirse de la imagen de éstos para 
observar, de nuevo, roles estereotipados de género. Él aparece vestido con pantalón, 
camisa y corbata, atuendo sin duda propio de un trabajo como oficinista, empresario, 
o similares. Su atuendo no se presenta propio de personal de limpieza o personal 
docente, por ejemplo. Ella, por su parte, aparece con un delantal y unos guantes de 
limpieza, que nos llevan a intuir que es ama de casa (puesto que no presenta tampoco 
un atuendo de personal de limpieza profesional, propio de una empresa). Así, quien 
trabaja fuera de casa es él y quien cuida del hogar, ella. 
 
1.4.2. Desigualdad de género 
En este sentido, es necesario tener claro desde un momento cómo en las sociedades 
industriales, patriarcales, androcéntricas en las que vivimos, existe una situación real 
de desigualdad de género, en la que mucho tienen que ver los que Rosales López 
(2009) denomina agentes de desigualdad. Esta desigualdad es promovida, según 
Rosales López (2009), en primer lugar por la familia, que a través de los modelos que 
ofrecen los padres (en numerosas ocasiones la madre vinculada a las tareas de la casa 
y el padre al trabajo fuera de ésta), junto con los juegos y juguetes que ofrecen a niños 
y niñas y la forma de vestirlos, entre otros, delimita el papel de la mujer y el del 
hombre. Del mismo modo, y en relación a este agente (también uno de los principales 
agentes socializadores, como se ha desarrollado anteriormente), esta influencia se 
ejerce asimismo a lo largo de la adolescencia y edad adulta “a través del consejo, la 
orientación y la presión para que se elijan determinados estudios, amistades, 
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Por otro lado, Rosales López (2009) incluye entre los agentes de desigualdad a la 
escuela, que aunque en la actualidad es su mayoría mixta23 (aunque también las hay 
segregadas, de carácter concertado o privado), dispone de un profesorado cuyas 
prácticas educativas presentan sesgos de carácter sexista24. 
Por otro lado, Rosales López (2009) hace referencia e desigualdad las iglesias (en 
especial la católica), que “han contribuido a reforzar un rol diferencial de la mujer y 
normalmente subordinado al del hombre” (Rosales López, 2009, p.5); y la presión 
social en forma de ley escrita y no escrita, entre las que Rosales López (2009) destaca 
la forma de vestirse, las actividades laborales, las costumbres, o los juegos y 
diversiones. 
Por otro lado, Rosales López (2009) destaca como agente de desigualdad a los medios 
de comunicación, poderoso instrumento de diferenciación que presenta unos roles de 
mujer y hombre convencionales. Como afirman Sánchez e Iglesias (2008), el primer 
mecanismo ideológico que reproduce y refuerza la desigualdad de género es el 
estereotipo y, sin duda, este se encuentra omnipresente en los medios de 
comunicación. En este sentido, destacar cómo, a través de las generaciones, y de 
forma paralela a los cambios sociales que han transformado la situación de la mujer 
con respecto a la del hombre, los estereotipos de género han sido un objeto de 
aprendizaje implícito que no ha sufrido apenas cambios; esta fuerte resistencia se 
debe a que estos estereotipos se ofrecen desde diversos ámbitos, pero 
fundamentalmente a través de las imágenes de los medios de comunicación, con las 
consecuencias que conlleva el impacto de las imágenes sobre la construcción de la 
identidad de los individuos. 
 
 
                                                          
23
 El autor hace referencia a la educación mixta como coeducación, aunque este concepto es mucho más 
que la presencia de niños y niñas en un mismo espacio escolar, como se tratará más adelante. 
24
 Rosales López (2009) realiza esta afirmación basándose en investigaciones etnográficas, y del mismo 
modo evidencia cómo estos rasgos son inconscientes, pues el profesorado, a nivel de intenciones, 
considera que la escuela es neutra y que el trato que dan a niñas y niños es el mismo. 
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Figura 17. Imagen correspondiente a un anuncio publicitario de la marca Vanish 
emitido por televisión en 201225 
A través de las distintas imágenes que se presentan en este anuncio publicitario, la 
mujer aparece asociada a tareas del hogar y cuidado de los hijos (poner la lavadora, 
planchar, llevar a sus hijos a su recital). En ningún momento aparece un hombre. Así, 
se presenta una desigualdad entre mujer y hombre en cuanto a este tipo de tareas, 






Figura 18. Anuncio de Panex en formato impreso: “Una nueva generación de ollas y 
sartenes para una nueva generación de mujeres” 
Este anuncio reproduce el rol de la mujer asociado a las tareas del hogar, en este caso 
a la cocina, ya desde que esta es una niña. No tiene opción de elegir, es mujer, por lo 
que le corresponde este rol. 
                                                          
25
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Tras estos ejemplos, unos pocos entre tantos existentes, cuesta creer que “el 
panorama ha cambiado radicalmente, las diversas constituciones de los países 
occidentales han promulgado la igualdad de la mujer en todos los campos: educación, 
trabajo, poder etc.,.., lo que ha permitido el acceso de la mujer a roles que 
tradicionalmente sólo ocupaban hombres” (“Diferencias de género,” s.f., p.2). Pero, 
¿evidencian las imágenes de la cultura visual esta realidad? La realidad es que 
“persisten las diferencias (desigualdades) y al analizarlas podemos observar la relación 
existente entre esas desigualdades entre hombres y mujeres y las diferencias entre los 
estereotipos tradicionales de género. (“Diferencias de género,” s.f., p.2).  
Sin embargo, aunque cada hombre y cada mujer sabe quién es y quién quiere ser (no 
así con certeza y madurez niños y niñas), es necesario que ambos sexos tomen 
conciencia de los estereotipos actuales y de su desconexión con la realidad en la que 
vivimos, así como sobre la gran influencia que ejercen sobre las relaciones de género 
(a través de las ya mencionadas expectativas estereotipadas de género) y la actual 
desigualdad social en esta materia. 
 
1.4.3. Violencia simbólica 
En este contexto de estereotipos y desigualdad de género, no puede omitirse un 
concepto que, a pesar del avance social en materia de igualdad de oportunidades en 
muchos ámbitos, inunda nuestra sociedad: la violencia simbólica. 
La violencia simbólica, en primer lugar, puede definirse como “la que a través de 
mensajes transmite y reproduce dominación, desigualdad y discriminación en las 
relaciones sociales, naturalizando la subordinación de la mujer” (De Lorenzo, 2012). 
Ésta se da, cómo distingue Fernández Morales (2013), en las estructuras de poder, en 
la alta cultura, en la cultura popular, en la industria cinematográfica y de ocio, en los 
medios de comunicación, en la publicidad y a través de las nuevas tecnologías. Como la 
cultura visual, la violencia simbólica también es omnipresente. 
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Considero que el concepto de naturalización aparecido unas líneas más arriba es 
realmente interesante, ya no sólo en este ámbito, sino en el tratado anteriormente, los 
estereotipos y la desigualdad de género. El problema en muchas ocasiones se sitúa en 
la normalización de estereotipos, conductas, situaciones de discriminación, etc. que se 
asumen como normales y ante las cuales no se actúa26. Veamos entonces qué ocurre 
en el caso de la violencia simbólica, reproducida a través de los medios de 
comunicación de masas (principales fuentes de la cultura visual de niñas y niños). 
En primera instancia, es necesario situar la violencia simbólica en un contexto, que es 
el que la sostiene: el patriarcado, “modo de organización social en el que el varón es 
quien posee toda la autoridad.” (De Lorenzo, 2012), en el que no existen las relaciones 
horizontales. En este sentido, Puleo (2005), especifica cómo existen dos tipos de 
patriarcado, el patriarcado de coerción (sustentado por la violencia física y psicológica, 
por la agresión abierta) y el patriarcado de consentimiento (en el que se construye y 
reproduce la violencia simbólica). En la actualidad las características del patriarcado 
han desaparecido en gran medida, aunque las situaciones discriminatorias hacia la 
mujer y la desigualdad de género también conviven con los avances en derechos de las 
mujeres en diversos ámbitos (como el laboral o el político). 
Sin duda alguna, la violencia simbólica27 se expresa fundamentalmente a través de los 
medios de comunicación; la publicidad, como evidencia De Lorenzo (2012), además de 
tener un fin comercial, es un instrumento de reproducción y construcción de sentido, 
produciendo mensajes que muestran valores y modelos concretos, que 
posteriormente van naturalizándose en la sociedad en la que se construyen. El 
problema yace en que muchos de estos mensajes legitiman la desigualdad de género 
de forma implícita (puesto que los mensajes pasan desapercibidos a ojos del receptor). 
Del mismo modo, la violencia simbólica “no se expone claramente, sino que se impone 
de manera implícita en la construcción de la subjetividad, en cómo uno se posiciona 
frente al mundo” (De Lorenzo, 2012). 
                                                          
26
 Un ejemplo, los micromachismos o el sexismo cotidiano. Una plataforma, entre otras, a través de la 
cual se denuncian situaciones de este tipo es Everyday Sexism Project en 
http://espana.everydaysexism.com/ 
27
 Bourdieu es un autor que trata en profundidad este concepto. Leer más en Bourdieu, P. (1998). La 
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Así, como expone De Lorenzo (2012), cuando nos referimos a las publicidades la 
violencia simbólica empieza a mostrar una imagen de la mujer en el ámbito doméstico, 
en lo familiar, en el orden de la limpieza, en el orden de la higiene, la mujer puesta 
como un objeto sexual (se lleva a cabo una hipervisibilización del cuerpo de las 
mujeres como objetos de venta u objetos sexuales, se la cosifica). Todas estas 
imágenes que explícitamente invaden sobre lo implícito de la subjetividad de una 
cultura generan que la mujer sea puesta en una posición de inferioridad de 
subordinación de dominación. Con esto, se refuerzan las relaciones dicotómicas, la 
cualidad, el antagonismo entre los sexos. 
No obstante, Bourdieu (1998) define la violencia simbólica como “la forma de violencia 
que se ejerce sobre un agente social con su complicidad”. Este autor concibe a los 
seres humanos como entes con capacidad de intervenir, tanto individual como 
colectivamente; todos los seres humanos tenemos siempre una mínima capacidad de 
actuar (dicho de otro modo: donde hay poder, hay resistencia). Por otro lado, en 








Figura 19. Campaña publicitaria de Dolce&Gabbana (2007) 
Este recurrente y polémico anuncio de Dolce&Gabbana es un ejemplo de violencia 
simbólica. Se presenta una situación de dominación masculina frente a la mujer, que 
deja entrever incluso un acto de violación. En este contexto, la forma de violencia es 
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evidente, el agente social sobre el que se ejerce son las mujeres, y su complicidad es 
inconsciente cuando se consumen productos de la marca independientemente de la 
simpatía que se haya sentido con esta imagen. Esto es sólo un ejemplo, que puede 
evidenciarse a través de otras marcas y anuncios.  
 
Desde las escuelas, por supuesto, debe abordarse la violencia simbólica como 
elemento presente en la cultura visual y los medios de comunicación de masas; es 
responsabilidad de maestras y maestros visibilizar y criticar los procesos de 
naturalización desiguales y violentos que se crean en torno a la mujer y su cuerpo, para 
empezar a producir situaciones de desnaturalización. En relación a esto, destacar 
cómo, según presenta De Lorenzo (2012), la erradicación de la violencia simbólica es 
un proceso largo que requiere del cambio de las prácticas: sólo cuando éstas empiecen 
a ser diferentes, empezarán a cambiar las representaciones. 
 
 
1.5. Micronarrativa o revolución simbólica  
La cultura visual, así como los medios de comunicación, son dos herramientas de las 
que se sirve el sistema capitalista, patriarcal y androcéntrico28 en el que vivimos para 
reproducir aquellos elementos (necesidad de consumo, estereotipos, desigualdad de 
género, etc.) que aseguran su pervivencia, como se ha venido viendo; sin embargo, 
¿podemos servirnos de esas mismas herramientas para cuestionar cuanto se nos 
impone, destruirlo y transformarlo? Por supuesto, se puede, y el modo es a través de 
la micronarrativa o revolución simbólica29, que responden a la violencia simbólica y a 
otras formas de imposición de deseos y necesidades. 
                                                          
28
 Definición, según la RAE: (Androcentrismo) Visión del mundo y de las relaciones sociales centrada en el 
punto de vista masculino. 
29
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En primer lugar, Acaso (2006) desarrolla el concepto de metanarrativa visual, que 
engloba el “conjunto de relatos emitidos por los que ostentan el poder a través del 
lenguaje visual”. Esta metanarrativa, sin duda, se desarrolla en las diferentes formas de 
cultura visual y responde a los intereses relacionados con, como especifica Acaso 
(2006), impedir que los individuos creen sus propias opiniones sobre cuanto ocurre en 
la realidad, lograr que el espectador no piense en los verdaderos problemas al estar 
distraído por cuanto se ofrece en la televisión principalmente y, por último, modelar la 





Figura 20. Imagen de Cristiano Ronaldo para Armani (izquierda) e imagen de la anti-
campaña desarrollada por el diario The Sun (derecha) 
No obstante, “las metanarraciones visuales encuentran oposición en las 
micronarrativas visuales30, que se podrían definir como el discurso que los grupos 
oprimidos por el poder formulan a través del lenguaje visual” (Acaso, 2006, p.31), es 
decir, la segunda imagen en la figura 20. Ante la imposición de un modelo concreto de 
masculinidad, se responde con un modelo real de hombre. 
La intención de la micronarrativa, como subraya Acaso (2006), es hacernos reflexionar 
y que seamos nosotros mismos, individuos libres, quienes juzguemos lo que ocurre en 
el mundo; asimismo, “su intención es producir la rotura de los estereotipos 
fomentando la diversidad visual” (Acaso, 2006, p.38). 
                                                          
30
 Acaso (2006) propone el método MELIR (Método de Lectura de las Imágenes que nos Rodean) 
realmente útil para el adulto y para dirigir en el aula la lectura de imágenes, siendo necesaria su 
adaptación al nivel del alumnado. 
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Si desde la escuela deben ofrecerse diversidad de referentes visuales, ¿qué mejores 
referentes que los que se construyen como micronarrativa, como respuesta a la 
macronarrativa omnipresente? Esta revolución simbólica o micronarrativa visual 
puede desarrollarse asimismo desde la misma escuela, en el área de Educación 
Artística (puesto que es ésta la que abarca el lenguaje visual), desde la perspectiva 
reconstruccionista de la escuela, anteriormente mencionada. Así, ya no sólo se trata de 
tomar la micronarrativa como referente, sino de crear micronarrativas visuales, nuevos 




Junto con el tratamiento de la macronarrativa y micronarrativa visual, en la lucha 
contra la desigualdad de género es necesario reenfocar la educación y abordarla desde 
la coeducación de manera real. Sólo hay una forma de entender la escuela y la 
educación de niñas y niños si queremos educarlos desde una mirada igualitaria, y esa 
forma es la coeducativa. 
Así, la coeducación31 corresponde a “un modelo de escuela que integre los valores, 
experiencias, vivencias y aportaciones que puedan presentar ambos sexos32, 
fomentando sus aspectos positivos y corrigiendo las actuaciones negativas que se 
puedan observar en la perpetuación de roles y estereotipos que generen desigualdad y 
jerarquía” (Sánchez e Iglesias, 2008, p.144). La integración de estos aspectos se realiza 
en parte a través del currículum oculto, del que se ha hablado al inicio del proyecto; 
así, en una escuela o contexto escolar coeducativo, es esencial  reflexionar sobre la 
propia práctica docente y visibilizar el currículum oculto. 
                                                          
31
 Definida por la RAE como Educación que se da juntamente a jóvenes de ambos sexos, la coeducación 
no es un sinónimo de escuela mixta (escuela a la que se refiere la RAE), va más allá, se basa “en la 
intervención específica para evitar las discriminaciones de género, tanto explícitas como implícitas 
(Sánchez e Iglesias, 2008, p.144). 
32
 Sin embargo, ¿dónde situaríamos a niños y niñas transgénero, un fenómeno que se visibiliza 
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Sin duda, una escuela coeducativa, que busca “erradicar la educación sexista que hasta 
el momento se viene llevando a cabo en los centros educativos, al mismo tiempo que 
pretende la eliminación de las desigualdades de género y la eliminación de las 
jerarquías de género que se establecen en relación a la diferente valoración de la 
significación femenino/masculino [así como] preparar a los individuos tanto para el 
ámbito privado-doméstico como para el público” (Sánchez e Iglesias, 2008, p.144), es 
el ideal que al menos en la teoría pretende toda escuela pública. Sin embargo, ¿qué 
ocurre en la práctica? ¿Se desarrollan prácticas coeducativas dentro de las dinámicas 
de aula, son parte de la filosofía de las escuelas, o simplemente no se dan en la 
realidad? 
Para conocer un hecho escolar real en materia de coeducación, presento la 
investigación que he llevado a cabo en relación a este ámbito en el colegio en que he 
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2. PUNTO DE PARTIDA: REALIDAD DEL COLEGIO DE PRÁCTICAS 
Partiendo del contexto concreto del colegio en que he realizado mi último practicum 
(C.P.E.I.P. Doña Mayor de Navarra), más específicamente del 3º curso de Educación 
Primaria, he considerado interesante extraer información del alumnado y profesorado 
del mencionado curso para valorar la viabilidad de desarrollar una propuesta didáctica 
dirigida a trabajar el género a través de la cultura visual en la etapa de Educación 
Primaria.  
En este contexto, aunque existe material33 muy interesante en cuanto a la 
identificación de sexismo en el contexto escolar y familiar, mis observaciones se basan 
en dinámicas de aula y situaciones espontáneas surgidas en mi período en la escuela; 
así, no he llevado a cabo una investigación rigurosa puesto que pretendo servirme del 
contexto escolar de este colegio como punto de referencia, no como ámbito concreto 
sobre el que desarrollar una propuesta didáctica adaptada a las necesidades concretas 
que pudiesen presentarse. 
De cualquier modo, las fuentes de información de las que me he servido me han 
permitido establecer mi primer punto de apoyo o referencia; éstas fuentes han sido, 
por un lado, las entrevistas realizadas al profesorado que ejerce docencia sobre esta 
muestra de niños y niñas, para conocer si sus prácticas educativas están dirigidas 
desde una perspectiva de género, si la temática está presente en las aulas, así como 
para valorar si fuese necesario trabajar con una propuesta como la que planteo; por 
otro lado, me sirvo de las observaciones diarias personales del alumnado, para atender 
a las relaciones entre alumnado del mismo y distinto sexo, sus actitudes y 
comportamientos, así como comentarios, todos ellos desde una perspectiva de  
                                                          
33
 Véanse: 
García, A.M., Lomas, C., Concepción, G., Muñiz, B., Balbuena, A., Villaverde, M.J. & Álvarez, M.A. (2002). 
Materiales para la observación y el análisis del sexismo en el ámbito escolar. Disponible en 
http://web.educastur.princast.es/cpr/gijon/recursos/coeducacion/matsex/publicacion.pdf  
Subirats, M. & Tomé, A. (2007). El sexismo en el espacio. Análisis y transformación. En Subirats, M. & 
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género34; y, por último, me he servido de unas encuestas realizadas al alumnado que, 
como se explicará más adelante, se desarrollaron en el marco de una idea que 
finalmente no he llevado a cabo, mas me he servido de la información que éstas me 
han aportado. 
De este modo, las reflexiones resultantes de estas tres fuentes de información han 
sido decisivas en el diseño de mi propuesta didáctica (y posterior decisión de 
considerar el marco teórico como documento complementario a ésta), por lo que 
considero oportuno abordarlas en el presente proyecto. A través de dichas fuentes he 
obtenido datos y argumentos que me han servido, por un lado, para afirmar la 
necesidad de trabajar esta temática en las aulas; por otro, para manifestar la falta de 
formación del profesorado en materia coeducativa y, en última instancia, para diseñar 
y detallar los aspectos a incluir en la propuesta didáctica que en este proyecto se 
presenta. 
 
2.1. Fuente de información 1: Entrevistas realizadas al profesorado de 3º de Primaria 
Tomando en consideración cómo el papel del profesorado es relevante en el proceso 
de socialización que corresponde a la escuela, he decidido entrevistar al profesorado 
que ejerce docencia sobre la muestra de alumnado de 3º de Primaria con que he 
trabajado. Las preguntas de investigación a las que me he propuesto responder con 
estas entrevistas son: 
1. ¿Dispone el profesorado de formación en coeducación o perspectiva de 
género? 
2. ¿Es la temática del género tratada en las aulas? ¿De qué modo? 
3. ¿Se presenta una necesidad de tratar el tema, pudiendo ser viable una 
propuesta didáctica como la que diseño? 
                                                          
34
"La perspectiva de género es una forma de ver el mundo y de enfrentarse a él, sensible ante las 
desigualdades de género y que las ve como construcciones sociales que podemos cambiar” (“Fórmulas 
para la igualdad,” s.f., p.10) 
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Para dar respuesta a estas preguntas, así, el profesorado ha sido entrevistado a través 
de unas cuestiones formuladas en formato papel, entregadas al mismo y recogidas días 
más tarde. En total, he propuesto esta entrevista a 6 profesoras y 1 profesor, de los 
cuales todos ellos la han contestado35. Las reacciones a mi petición han sido diversas. 
La mayor parte de ellos ha reaccionado con sorpresa a la temática de las preguntas 
formuladas. Ha habido profesorado que se ha mostrado interesado en ofrecerme las 
mejores respuestas que pudiera y, profesorado que, sin embargo, me ha mostrado su 
dificultad por responder. Asimismo, dos maestras me comentaron, aunque en tono de 
humor, que la pregunta “Como docente, ¿tratas de igual manera a alumnas y 
alumnos?” les resultaba algo ofensiva. Sin embargo, ante este posible pensamiento, 
quisiera aclarar cómo mi intención, a través de esta cuestión, no era la de obtener una 
respuesta concreta por su parte, sino la de hacer al profesorado cuestionarse si 
realmente tratan de igual manera a niños y a niñas, antes de responder un automático 
“sí”. En este sentido, una de estas profesoras hizo alusión al hecho de que no era algo 
que se hubiese cuestionado antes, puesto que tenía interiorizado un trato igualitario 
para ambos sexos. Ante esto, no puedo sino subrayar la importancia de reflexionar 
sobre la propia práctica docente, como se tratará más adelante.  
De cualquier modo, la sensación general que he recibido ha sido de inseguridad, de 
intromisión por mi parte en un ámbito en el que el profesorado no se siente cómodo. 
De este modo procedo a exponer la información que he obtenido a través de las 
entrevistas, dando respuesta  a las preguntas de investigación planteadas 
previamente. 
 
2.1.1. Pregunta de investigación 1: ¿Dispone el profesorado de formación en 
coeducación o perspectiva de género? 
Cinco de las siete maestras afirma sí disponer de formación, mas no especifican el 
nombre del curso, quién lo impartía, número de horas o cualquier otro detalle 
relevante (únicamente una maestra detalla el nombre de los cursos). 
                                                          
35
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En relación a este aspecto, destacar cómo “la sensibilización y formación en género del 
profesorado supone un aspecto clave en los procesos de cambio educativo en esta 
materia, ya que ha de asumir un papel protagonista en la reflexión y revisión de sus 
hábitos y prácticas docentes con el fin de ofrecer nuevas experiencias de socialización 
al alumnado […] generando espacios de diálogo y debate en el seno de las 
comunidades educativas que permitan construir nuevas prácticas y conocimientos 
para hacer efectiva y real la igualdad entre hombres y mujeres (García-Pérez et al., 
2011)” (García, Sala, Rodríguez & Sabuco, 2013, p.272). 
Así, se entiende la importancia de tener en las escuelas un equipo docente formado en 
esta materia, para poder hacer real una práctica docente igualitaria, más allá de las 
mejores intenciones del profesorado. Sólo abriendo los ojos al verdadero hecho de 
nuestro gran impacto en niños y niñas y de la necesidad de coeducar a un alumnado 
bombardeado diariamente por sexismo, podremos valorar la relevancia de seguir 
formándonos durante el resto de nuestro futuro docente. 
Por otro lado, en relación de nuevo a las entrevistas realizadas al profesorado de 3º 
curso de Primaria, una maestra detalla cómo no ha recibido formación específica en 
los planes de estudio en magisterio ni en ningún curso del CAP (Centro de Apoyo al 
Profesorado), matizando que desconoce si en algún momento se han ofertado cursos 
relacionados con la coeducación o igualdad de género. Por ello, he decidido investigar 
si el CAP oferta cursos en relación al tema, así como otras instituciones u 
organizaciones que sí dispongan una oferta de este tipo. Así, he encontrado diversos 
talleres y cursos, como los que a continuación expongo como muestra de la oferta real 
de cursos; son sólo algunos ejemplos. 
En primer lugar, en relación con la Formación Continua del Profesorado en Navarra36, 
existen tres principales centros o programas que desarrollan actividades para el 
profesorado, en el marco de las 35 horas anuales de formación obligatoria, que son: 
los CAP (responsables de la organización y desarrollo de las actividades previstas en su 
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zona de influencia: Estella, Lekaroz, Pamplona, Tafalla o Tudela),  el EIBZ (Euskararen 
Irakaskuntzarako Baliabide Zentroa; responsable de la organización y desarrollo de la 
formación en euskera) y el PNTE (Programa de Nuevas Tecnologías en Educación; 
responsable de la organización y desarrollo de la formación a distancia). 
De éstos (CAP y PNTE, puesto que se ofertan en castellano y por lo tanto son accesibles 
a todo el profesorado), he observado minuciosamente la oferta de actividades y cursos 
en busca de alguno relacionado con la coeducación o la perspectiva de género, mas 
sólo he encontrado un curso, convocado por el CAP para el presente año, que presenta 
cierta relación con la temática a través de parte de su contenido: 
 Educación emocional y de la afectividad en las relaciones entre iguales37, se 
impartirá por el CAP a finales de 2014. Es el único curso que convoca el CAP 
para el presente año relacionado con el género. Parte del contenido que puede 
relacionado con el tema que nos compete es: 
 Vocabulario, lenguaje y actitudes en las relaciones entre iguales 
 Afectividad y relaciones entre chicos y chicas en la edad escolar 
 
Sin embargo, aunque no enmarcado en la Formación Continua del Profesorado, la 
Escuela Virtual de la Igualdad38 ofrece cursos gratuitos dirigidos a personas interesadas 
en la formación en materia de igualdad de oportunidades. De entre los cursos que se 
ofertan en su página web, he considerado como el más adecuado al contexto 
educativo, el siguiente: 
 Sensibilización en igualdad de oportunidades, ofertado por la Escuela Virtual de 
Igualdad para el 4º trimestre de 2014 
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Por otro lado, he podido acceder a diferentes ofertas de cursos y títulos relacionados 
directamente con el tema de género, aunque estos no están sujetos a subvención 
pública como los ofertados por CAP, EIBZ y PNTE, o gratuitos como el de la Escuela 
Virtual de la Igualdad. Por el contrario, la selección de cursos que a continuación se 
exponen supone un coste económico que corre a cargo del profesorado (o personas 
que, sin serlo, cumplan los requisitos que cada uno de ellos determinan): 
 En Igualdad y Género. Formación de Agentes de Igualdad39, ofertado por la 
UNED para el curso 2013/2014 y que abarca los títulos: 
 Evaluación del Impacto de Género: Formación de Agentes de Igualdad 
(Título de Experto Universitario) 
 Igualdad de Mujeres y Hombres: Formación de Agentes de Igualdad 
(Diploma de Especialización) 
 Igualdad y No Discriminación: Formación de Agentes de Igualdad 
(Diploma de Especialización/Título de Máster) 
 Los Malos Tratos y la Violencia de Género. Una Visión Multidisciplinar40 
(Diploma de Experto Profesional), ofertado por la UNED para el curso 
2013/2014 
 Formación de Formadores y Formadoras en Igualdad de Género41, ofertado por 
la UNED para el curso 2013/2014 y que abarca los títulos: 
 Capacitación para el Desarrollo de Programas, Proyectos y Acciones 
Formativas en Igualdad de Género (Título de Experto Universitario) 
 Educación en Igualdad(Título de Experto Universitario) 
 Planificación, Diseño Curricular y Metodologías en Formación para la 
Igualdad (Título de Experto Universitario) 
 Formación de Formadores y Formadoras en Igualdad de Género (Título 
de Máster) 
 Título propio de Experto en Género42, ofertado por la Universidad Pública de 
Navarra para el curso 2013/2014 
                                                          
39
Leer más en http://formacionpermanente.fundacion.uned.es/tp_actividad/idactividad/6349 
40
Leer más en http://formacionpermanente.uned.es/tp_actividad/idactividad/6312 
41
Leer más en http://formacionpermanente.uned.es/tp_actividad/idactividad/6440 
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 Máster Europeo en Educación Sexual y Género43¸ ofertado por FPP (Formación 
Permanente del Profesorado). Es un curso online de 700 horas de duración. 
Esta oferta es solo una muestra de la existencia de múltiples cursos relacionados con el 
tema, a los que el profesorado tiene acceso. Desde luego, si existe una carencia de 
formación en coeducación desde la misma preparación universitaria, a través de estos 
cursos el profesorado sí puede formarse en este tema, siempre siendo necesario su 
interés personal, al no ser obligatorios. 
No obstante, el CAP, en su Plan de Formación 2014/201544, lleva a cabo una recogida 
de detección de necesidades en los centros escolares, para la cual los equipos 
directivos y responsables de formación de los centros pueden solicitar actividades de 
formación de acuerdo con las necesidades de las escuelas, el plan de mejora, etc., o de 
acuerdo con las necesidades individuales del profesorado. Esto quiere decir que el 
profesorado interesado en formarse en coeducación y perspectiva de género tiene en 
su mano solicitar a su equipo directivo que realice una petición al CAP de este tipo. Así, 
el hecho de que en este caso desde el CAP se fomenten cursos de esta índole depende, 
en cierta medida, del grado de interés del profesorado o equipo directivo. Así, se 
puede afirmar cómo si no existe una oferta es porque no existe una demanda.  
En relación a esta falta de demanda, es importante destacar cómo, “como docentes, 
interesarse por la cuestión de género significa asegurar que la escuela cumpla con su 
función educativa siendo capaz de promover personas críticas, autónomas, con 
posibilidad de tomar decisiones; […] significa trabajar en la construcción de centros 
democráticos y, por tanto, obliga a situar en el núcleo de nuestras propuestas la 
coeducación, por ser ingrediente indispensable de la justicia social” (Sánchez e Iglesias, 
2008, p.144). Entonces, ¿cuál es el motivo por el cual no se encaminan las prácticas 
educativas bajo una perspectiva de género? 
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Leer más en http://www.unavarra.es/estudios/posgrado/titulos-propios-y-formacion-
continua/informacion-general/titulos-propios/titulo-propio-de-experto-en-genero 
43
 Leer más en http://www.formacionpermanentedelprofesorado.es/Master-Europeo-Educacion-Sexual-
Genero#contenidoTitulacion-tab  
44






Ariadna Soteras Iribarren 
 
2.1.2. Pregunta de investigación 2: ¿Es la temática del género tratada en las aulas? ¿De 
qué modo? 
A través de las entrevistas realizadas al profesorado he podido ver cómo, aparte de 
que no existe una clase específica en que se trate el tema del género, tampoco se crea 
un espacio concreto en la dinámica del curso para tratar este tema. Los únicos 
momentos en que se aborda es cuando surge una situación relacionada con la 
temática, como una pelea entre un niño y una niña o la lectura de un texto que 
presente profesiones estereotipadas, por ejemplo. 
Desde luego, “introducir la perspectiva de género en el trabajo diario no es fácil, obliga 
a buscar espacios y tiempos para la reflexión, para el debate, para la innovación” 
(Sánchez & Iglesias, 2008, p.145). Este hecho puede justificar esta realidad escolar, la 
inexistencia de espacio y tiempo concreto para tratar el género o introducir esta 
perspectiva, puesto que cuando maestras y maestros son preguntados por la 
relevancia (o no) de abordar esta temática, todas están de acuerdo en la necesidad de 
tratar el género y la desigualdad en las aulas. 
En este sentido, “la escuela debe ofrecer alternativas al sexismo existente en la 
sociedad, debe ser una escuela justa y, por lo tanto, coeducativa; debe aplicar la 
perspectiva de género en las acciones diarias del centro. Para aplicar esa perspectiva, 
antes, evidentemente, hay que tenerla” (Moreno Llaneza, 2006, párr.5), con lo que 
volvemos al tema de la formación y al interés personal necesario por parte del 
profesorado para impulsar esta búsqueda de formación y, en casos como el del CAP, el 
mismo fomento de estos cursos.  
Por otro lado, en cuestión de prácticas coeducativas, sólo presenciando la docencia del 
profesorado (bajo una perspectiva de género) podríamos determinar si realmente el 
enfoque es éste. Así, no hay pregunta ni respuesta que muestren esta realidad, 
únicamente la visualización del modo de ejercer la docencia. En este sentido, cada cual 
es responsable de autoevaluarse como docente, de reflexionar sobre su visión del 
alumnado, su práctica educativa y el modo en que puede mejorarla para alcanzar unos 
objetivos coeducativos.  
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Así, por un lado, la escuela actual necesita un profesorado comprometido con este 
tema para que lo incluya en sus objetivos y, por otro, un profesorado también capaz de 
reflexionar y autoevaluarse constantemente, poniendo medios para optimizar su 
docencia. De hecho, uno de los pasos hacia la coeducación es la reflexión sobre la 
propia práctica docente (y la del centro); es necesario dedicar un tiempo a pensar en 
los estereotipos que maestros y maestras tienen, y la forma en que los transmite para, 
a través de toda esta reflexión, pasar a la consciencia aquello que se lleva a cabo de 
forma inconsciente (“Coeducamos. Sensibilización,” 2007). No obstante, ¿qué significa 
o implica reflexionar sobre la práctica docente? 
Según Perrenoud (2004), en un momento u otro cualquier persona puede reflexionar 
sobre las acciones que lleva a cabo sin por ello convertirse en un practicante reflexivo. 
Así, no es lo mismo hablar de una reflexión episódica en el quehacer de cada uno que 
de una postura reflexiva del profesional. Con ello, “para dirigirse hacia una verdadera 
práctica reflexiva, es necesario que esta postura se convierta en algo casi permanente” 
(Perrenoud, 2004, p.13). De este modo, entendiendo cómo la perspectiva de género 
debiera estar presente en todas y cada una de las prácticas educativas que se llevan a 
cabo diariamente, la reflexión docente no puede limitarse a un momento concreto. 
Por el contrario, ésta debe ser continua, para que el docente pueda verificar (una vez 
la intención es coeducar) si realmente sus prácticas se ajustan a sus intenciones 
coeducativas en todas las intervenciones que lleva a cabo, pudiendo si no es así 
redirigir cuanto no esté desarrollando de forma consecuente con respecto a sus 
objetivos. Por supuesto, este practicante reflexivo no debe ser únicamente aquel que 
ya tiene unos objetivos coeducativos, sino también aquel que necesita de esta 
reflexión para analizar si sus prácticas lo son, pudiendo éstas requerir de un enfoque 
como el que venimos desarrollando. 
No obstante, en este contexto quisiera detenerme en el concepto de currículum oculto 
(desarrollado en el marco teórico), al que una de las maestras hace referencia 
afirmando que objetivos y contenidos coeducativos siempre están presentes en su 
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En primer lugar, y “considerado desde la coeducación, el curriculum oculto hace 
referencia a la discriminación de género que en la actualidad […] persiste en prácticas 
escolares que cuentan con gran poder para conformar dicotómicamente las 
identidades de género. Esta realidad escolar se convierte en un potente freno para la 
acción educativa antisexista” (Sánchez e Iglesias, 2008, p.127), con lo que es necesario 
dar la importancia necesaria a la reflexión sobre la propia práctica docente, de la que 
se ha hablado anteriormente. De hecho, como subrayan Sánchez e Iglesias (2008), no 
será hasta que el profesorado entienda como cuestión inapelable el cuestionamiento 
de la propia práctica docente, cuando será posible un cambio de modelo en la práctica 
educativa. 
En este contexto es necesario tener en mente cómo “la posibilidad transformadora de 
la escuela se encuentra, entre otras muchas acciones, en visibilizar lo que se plantea 
como invisible en el currículum. Dos son las acciones en las que hay que poner especial 
atención: por un lado los contenidos educativos que se transmiten en el aula y por otro 
lado los procesos de relación que allí se desarrollan” (Sánchez e Iglesias, 2008, p.133). 
Los primeros, en su mayoría, se presentan desde el androcentrismo, a través de un uso 
sexista del lenguaje y una invisibilización de la mujer en múltiples campos, como la 
ciencia o la historia. Los segundos, del mismo modo, se construyen de un modo 
desigual en torno a niños y niñas. Por evidenciar un ejemplo, puede destacarse cómo 
una maestra de las entrevistadas, a la pregunta “En alguna ocasión, ¿has hablado de 
forma explícita con tu alumnado sobre la desigualdad de género presente en nuestra 
sociedad? ¿Consideras que tratar esta temática es relevante?”, contesta: 
“No he hablado con ellos de forma explícita sobre este tema. Un motivo puede 
ser por la falta de tiempo, aunque sí que considero que sea una temática 
relevante a tratar. Mis alumnos, de momento, los niños suelen pelearse con los 
niños, juegan a peleas. En caso de que haya peleas entre un chico y una chica, 
pudiendo éste utilizar su violencia contra ella, les insisto en tratar bien siempre 
a todos, y más aún si se trata de una chica, nunca utilizando contra ella la 
fuerza física (que suele ser mayor en el caso de los chicos), explicándoles que no 
es porque sean más débiles que ellos, sino con el fin de desarrollar en ellos la 
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empatía hacia las chicas, les hago reflexionar sobre si les gustaría que un chico 
les hiciese lo mismo a sus hermanas (pequeñas), a lo que todos dicen que no les 
gustaría.” 
Este proceso de relación con las niñas, y con los niños con respecto a las mismas, 
puede entenderse por parte de ambos como una superprotección de las primeras, que 
supondrían un desigual trato al alumnado femenino y masculino. 
De cualquier forma, “la perspectiva de género está en todas las áreas, […] debe estar 
integrada en cualquier asignatura: con la visibilización de las mujeres que han sido 
importantes en esa área, con el uso de un lenguaje no sexista, con el trato igualitario a 
alumnas y alumnos, con la ruptura de estereotipos desde el aula, con la no 
permisividad a la violencia ejercida contra las alumnas, etc.” (Moreno Llaneza, 2006, 
párr.6). De cualquier modo, es necesario tener en cuenta que el currículum oculto no 
depende en su totalidad del profesorado, éste también viene dado, como es obvio, por 
el currículum escolar, los libros de texto, la organización de los espacios, etc.  
 
2.1.3. Pregunta de investigación 3: ¿Se presenta una necesidad de tratar el tema, 
pudiendo ser viable una propuesta didáctica como la que diseño? 
A través de la información que aporta el profesorado he podido conocer cómo no se 
aborda la temática del género de forma directa, con objetivos y contenidos específicos. 
Asimismo, entendiendo que se dan situaciones discriminatorias por razón de sexo en el 
contexto escolar y los espacios de recreo se siguen construyendo de forma 
androcéntrica (los espacios de juego ocupados por los niños –pistas de fútbol y 
baloncesto- representan el centro del patio, quedando “los alrededores” para las 
niñas), puedo entonces afirmar cómo una propuesta didáctica que trabaje el género es 
necesaria en este contexto (y será siempre beneficioso en cualquier otro). Del mismo 
modo, entiendo cómo no sólo se trata de que el currículum oculto encaje en un 
enfoque coeducativo, de que se construya bajo una perspectiva de género continua, 
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estará diariamente expuesto (desigualdad de género, estereotipos, publicidad sexista, 
etc.), marco en el que tiene cabida mi propuesta. 
 
 
2.2. Fuente de información 2: Observaciones durante el período de prácticas 
En primer lugar, señalar cómo mi participación en 3º curso de Educación Primaria se ha 
llevado a cabo en dos de las tres aulas que existen para este nivel. Aunque, como he 
tratado anteriormente, podría haber realizado un estudio riguroso de la situación con 
respecto al sexismo en esta muestra de alumnado, he decidido tomar como punto de 
referencia las observaciones diarias que he llevado a cabo, es decir, cuanto es visible 
sin realizar ninguna acción concreta, las manifestaciones diarias.  
Así, en primer lugar, detallo la organización espacial de niños y niñas en el aula, para 
posteriormente tratar las relaciones de amistad que se dan entre el alumnado, las 
diferencias en sus formas de vestir y en sus artículos personales, comentarios o 
situaciones concretas surgidas en las dinámicas de aula y, finalmente, la elaboración y 
uso de pulseras de goma como ejemplo anecdótico que me sirve de reflexión.  
 
Para contextualizar al alumnado, destacar cómo su trabajo diario está pensado y 
estructurado en torno a grupos de trabajo cooperativo formados por niñas y niños, de 
diferentes nacionalidades y capacidades intelectuales y sociales. De este modo, la 
heterogeneidad de estos grupos es una realidad en todos estos aspectos, incluido el 
sexo. Las mesas, para favorecer el trabajo en grupos, se disponen de cuatro en cuatro 
y, en la medida de lo posible, se procura que no haya sentados de forma contigua 
niños o niñas del mismo sexo. 
 “La habilidad de interactuar adecuadamente con los iguales y con los adultos es un 
aspecto muy importante en el desarrollo infantil. […]Una adecuada competencia social 
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en la infancia […] está asociada con logros escolares y con ajuste personal y social 
tanto en la infancia como en la vida adulta” (Rivera, M. 2008, p.5). Con esto puede 
entenderse el beneficio que el trabajo en estos grupos mixtos puede suponer para 
todos sus miembros, al verse inmersos en un ambiente de trabajo en el que, 
independientemente de su sexo, se presenta por un lado, según Armanda & 
Portaencasa (2008) una interdependencia positiva entre sus miembros, todos y todas 
necesitan de todos los miembros, y todos los miembros son necesitados por el resto; 
por otro lado, la interacción “cara a cara” propia de este modo de trabajo implica que 
niñas y niños compartan conocimientos, recursos, ayuda o apoyo, discutiendo los 
diversos puntos de vista de cada miembro. Así, la opinión de ellas es válida, es una 
más, es visibilizada en el conjunto del grupo. En último lugar, también las habilidades 
sociales entran en juego, en tanto que los roles que se tomen en el grupo, la gestión de 
los posibles conflictos, o el ambiente general que se construye, son aspectos que todos 
los integrantes deben aprender a manejar, asegurando el funcionamiento y la armonía 
del grupo.  
Que todos estos aspectos se desarrollen entre niños y niños, niñas y niñas y, 
principalmente, entre niñas y niños, promueve que desaparezcan diferencias entre 
sexos en sus relaciones, al aprender a desarrollar habilidades comunicativas con 
ambos sexos (con quienes se relacionan habitualmente en los tiempos de recreo y con 
quienes no), lo que asentará unas bases no discriminatorias en sus presentes 
relaciones infantiles y, si éstas vienen de la mano de diversas prácticas igualitarias en 
diferentes ámbitos de su vida, también entonces favorecerá, con seguridad, que esta 
base permanezca en su futuro adulto. 
Con todo esto, queda claro cómo las niñas y niños de 3º curso del C.P.E.I.P. Doña 
Mayor de Navarra se encuentran acostumbrados a trabajar con compañeros y 
compañeras de distinto sexo, aunque bien es cierto cómo en algunas ocasiones, dentro 
de grupos concretos, la amistad entre niñas o niños hace que el trabajo no se 
enriquezca de todos los miembros, al ser las parejas de amistad quienes empujan el 
grupo (parejas niño-niño/niña-niña, aunque principalmente este dominio aparece 
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Por otro lado, aunque bien es cierto cómo el alumnado manifiesta buena relación con 
sus compañeros y compañeras, indistintamente de su sexo, no he observado 
relaciones íntimas de amistad entre niños y niñas durante mi período de prácticas; al 
menos no de la intensidad que se evidencian entre niñas o entre niños. 
A este respecto, el profesorado en su mayoría hace referencia a que sí existe amistad 
entre niñas y niños; una maestra, sin embargo, aporta como dato cómo en el 
sociograma realizado el curso anterior con la idea de reorganizar al alumnado ahora de 
3º curso, la mayor parte de niñas elegía a otra niña con la que estar el curso siguiente, 
y de la misma forma ocurría en el caso de ellos. No obstante, parte del profesorado 
insiste en la buena relación entre alumnado de distinto sexo, en la que yo también 
insisto. 
Sin embargo, personalmente considero que si estos lazos se presentasen asimismo 
entre niñas y niños, serían evidentes en diferentes dinámicas de aula, como lo son en 
el caso de niñas o niños con sus amigos y amigas, respectivamente.  
En relación a este vínculo, Gutiérrez (2009) determina cómo en las amistades infantiles 
los amigos no son seleccionados al azar. Niños y niñas llevan a cabo esta selección 
basándose en la similitud, principalmente, de edad y género, pesando más el segundo 
sobre el primero. 
 
A nivel más general, las diferencias que vienen marcadas en su forma de vestir y en sus 
artículos de papelería son evidentes, y presentan en gran cantidad personajes y 
elementos de la cultura visual de niñas y niños. En cuanto a la ropa que visten, niños 
llevan camisetas de personajes masculinos (Supermán, Spiderman, Scooby Doo, Cars, 
etc.), mientras que las niñas llevan personajes femeninos (Barbie, Monster High, 
princesas Disney, etc.), además de llevar la mayor parte de las veces algún artículo de 
color rosa.  
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Figura 21. Mochila de una de las alumnas de 3º de Primaria (izquierda) y mochila de 
uno de los alumnos de 3º de Primaria (derecha) 
En cuanto a las mochilas, las que pertenecen a niñas son en su gran mayoría del 
mencionado color, conteniendo los mismos personajes citados anteriormente y, en el 
caso de las mochilas de ellos, los colores principales son el azul y el rojo, y los 
personajes masculinos vuelven a repetirse. Por último, esta diferencia y estos 
personajes vuelven a aparecer en cuadernos y estuches, consolidando esta 
diferenciación desde la misma cultura visual ente “lo que es de niños” y “lo que es de 
niñas”. Un ejemplo se evidencia a través de las dos mochilas que se presentan en la 
figura 21, una de una niña y otra de un niño. Las diferencias son evidentes, y 
responden sin duda a la socialización diferencial que se describía en el marco teórico. 
Así, uno de los “estereotipos más conocidos en el mundo del escaparatismo y la 
publicidad es el de los colores asociados a niñas y niños; el tópico del rosa para ella, el 
azul para él45. El encorsetamiento en cada uno de ellos en función del sexo resulta de 
por sí una simplificación maniquea que es aprendida y reproducida por las personas 
adultas y, a su vez, transmitida como valor a las siguientes generaciones” (García 
Carrera, 2009, p.38). 
 
                                                          
45
 Ver Imagen 14, en el marco teórico, en el que Fundación Mujeres (s.f.) asocia los colores rosa y azul a 
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Figura 22. Anuncio de Lego de 198146 (izquierda) y producto de Lego Friends actual 
(derecha) 
Como evidencian estas dos formas de vender un mismo juguete (o una misma idea de 
juego), todo cuanto es creado para niños y niñas se emplaza en una sociedad de 
consumo que produce una cultura visual diferenciada para niñas y para niños, con la 
idea de que cada segmento de mercado consuma la publicidad específica que se crea 
para ellos y ellas y terminen comprando el producto anunciado. Por ello, “las personas 
que trabajan en marketing y publicidad, en asesoría de imagen, los y las diseñadores 
industriales y de moda, etc., […] utilizan los colores para asociarlos coherentemente al 
tipo de producto y al público al que quieren llegar. La elección y la etiqueta de cada 
uno de estos colores tiene, además, una carga de significación completamente 
imbuida de sexismo” (García Carrera, 2009, p.38). Sin embargo, ya no sólo los colores 
que se utilizan, sino los roles que se venden. Las imágenes de la cultura visual, 
constructoras de identidades, crean miradas específicas en niñas y niños, promueven 
la normalización de la diferenciación de sexos desde el mismo juego, sirviendo de base 
para todas las manifestaciones visuales sexistas que se irán produciendo de forma 
progresiva en su desarrollo. 
Lego, actualmente, dirige sus productos para niñas o para niños, sirviéndose de unas 
claves estéticas concretas. Lo mismo ocurre con las prendas de vestir y los artículos de 
                                                          
46 Leer más en http://codigoespagueti.com/noticias/anuncio-lego-1981/ 
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papelería de este alumnado y de la totalidad de niños y niñas de las sociedades 
industriales. Todo lleva tras de sí una intencionalidad de venta47 que se sirve de las 
imágenes de la cultura visual para captar a la infancia y convertirla en consumidora. 
Así, niños y niñas son concebidos y tratados como un segmento de mercado, como ya 
se indicó en el marco teórico de este proyecto. 
No obstante, “transgredir esa asignación de colores tras la que se esconden 
significaciones muy obsoletas es una forma activa de reivindicar una sociedad más 
igualitaria. A esa meta estamos llamadas todas las personas en la medida de que nos 
sentimos parte de esa nueva sociedad, si bien, en este ámbito, las madres y los padres 
juegan un papel fundamental, como también lo hace el profesorado de los centros 
educativos” (García Carrera, 2009, p.38). 
 
Durante mi período de prácticas, por otro lado, he podido asistir a situaciones muy 
concretas relacionadas con el género y las relaciones entre niñas y niños, que 
considero relevante mencionar, al ser influyentes en el diseño de mi propuesta 
didáctica, como ya he comentado anteriormente. 
Dentro de la dinámica de grupos cooperativos, protagonista del día a día de estas aulas 
de 3º de Primaria, surgen ocasiones en que los miembros del grupo se enzarzan en una 
discusión. Este es el caso de uno de los grupos en que, aunque con humor, niñas y 
niños discuten por cualquier motivo, atribuyendo la disputa a su guerra “chicas contra 
chicos” o viceversa, guerra siempre latente. 
Así, aunque a nivel general en una actividad cualquiera puede verse a niños y niñas 
trabajando cooperativamente y sin realizar distinciones en el trato con sus 
compañeros, he presenciado situaciones como la que a continuación describo: 
En una dinámica concreta, mientras cada grupo trabaja, una niña de uno de los 
grupos menciona no tener lápiz. Yo, al ver que el resto de componentes del 
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grupo no responden inmediatamente a esa necesidad, pregunto si alguien tiene 
un lápiz de más que poder dejarle, para que pueda seguir trabajando. En ese 
momento, uno de los niños, responde: “Sí, yo tengo lápiz, pero no para una 
chica”. Ante tal comentario, mi respuesta fue: “¿Cómo que no para una chica? 
Si tanto tú como una chica vais a usar el lápiz de la misma manera…”. Su 
reacción, ninguna. Un gesto de reafirmación de su postura. Al final, le insto a 
que le deje un lápiz, y no se opone a ello. Ningún miembro del grupo comenta 
nada ante la situación, ni siquiera la niña que necesita el lápiz. 
En esta ocasión, el alumno estaba llevando a cabo una discriminación por razón de 
sexo a su compañera. Realmente él no tenía un argumento consolidado para poder 
mantener su postura ante mi instancia a que le prestara el lápiz a su compañera, por lo 
que la situación quedó únicamente en los hechos relatados. 
Otros comentarios surgidos en el aula cuando se estaba hablando de cómo niños y 
niñas pueden hacer las mismas cosas, dio pie a que uno de los niños comentara: “Sí, 
Alexia juega al fútbol”. La profesora matizó que ese comentario no era realmente 
necesario, pues no tenían que indicarlo como algo sorprendente, sino que tuviera que 
ser una realidad que aceptaran como totalmente normal. En ese momento, así, 
aparecieron los roles de género. 
En otra ocasión, y en relación a esta misma niña, se acercaron a mí otras dos alumnas 
para contarme, con exclamación, cómo “¡A Alexia no le gustan los vestidos! ¡Ni el 
rosa!”, mientras la susodicha dedicaba una cara de repudio a estos dos elementos 
anteriores. De este modo, aparecían las cualidades estereotipadas de género; era toda 
una sorpresa que a una chica no le gustara ni este color, ni esta prenda, ambos “de 
chicas”. 
Esta inconsciente asignación por parte de niños y niñas de lo que corresponde a un 
niño o a una niña, como en estos dos últimos ejemplos las aficiones, la forma de vestir, 
o los colores, tiene que ver sin duda con los estereotipos de género. Sin embargo, al 
hilo de esto quisiera hacer referencia a un fenómeno que se viene dando hacia las 
niñas y que, indudablemente, condiciona el modo en que son tratadas socialmente y 
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las expectativas que se tienen de, como se evidencia en las niñas sorprendidas por los 
gustos de Alexia, sus gustos, aficiones o forma de vestir. Este fenómeno al que me 








Figura 23. Productos diversos en los que aparecen Princesas Disney 
Así, miles de productos dirigidos para niñas presentan princesas (fundamentalmente 
de Disney), las sitúan como modelos, provocan que las niñas se proyecten en ellas. 
Todo esto sigue, por supuesto, perpetuando estereotipos con respecto a las mujeres. 
Aunque las niñas ya habrán visto las películas, o leído sus cuentos, conociendo la 
historia y los papeles de cada personaje, a través de este tipo de imágenes se enfatiza 
en la mujer bella, cuidadosa, delicada. Las posiciones corporales que presentan las 
princesas en este tipo de imágenes, por supuesto, apoyan la idea de delicadeza; este 
tipo de posturas o movimientos corporales, sin duda, se presentan en muchos de los 
gestos de las niñas de 3º curso. Estas posturas, ni cabe decir, no se presentan en los 
personajes masculinos de la cultura visual ni, por supuesto, en los niños de este mismo 
curso. 
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Además, no sólo es un problema este fenómeno, que condiciona y anula la naturaleza 
espontánea de las niñas, sino que una vez superado el “momento princesa”,  







Figura 24. Personajes de la serie televisiva Monster High, dirigida a un público infantil 
Aunque ya han aparecido anteriormente en este proyecto, considero éste el mejor 
ejemplo en relación a la hipersexualización de personajes de televisión, muñecas, etc. 
a la que las niñas se ven expuestas. Las tres componentes de Monster High que se 
aportan aparecen maquilladas, vestidas con ropa ajustada, faldas cortas y tacones de 
gran altura. Sin duda, un atuendo nada propio para niñas. ¿Llevan los superhéroes 
trajes de este calibre? 
Sin embargo, una de las situaciones que más me han llamado la atención, fue la 
sucedida en una dinámica normal de aula. En un momento en que se habían desviado 
de la lección que la maestra de castellano estaba trabajando y hablaban con 
naturalidad a partir de las diversas intervenciones del alumnado, volvió a aparecer el 
tema de Alexia, la niña a la que no le gustan los vestidos. Entonces, en medio de esa 
conversación, una de las niñas de clase le dijo a la profesora: “Ana, tú nunca llevas 
vestidos, ni faldas… ¿Por qué? (La alumna permaneció unos segundos en silencio, 
pensativa) ¡Aaaay! ¡Te he imaginado con vestido y estarías muy fea!”. En esta ocasión, 
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apareció el machismo en el comentario de la niña, que descalifica a la maestra 
sirviéndose de la apariencia física. 
Así, el asombro de la niña ante la no utilización por parte de la maestra de vestidos y 
faldas en el contexto escolar, responde del mismo modo a un estereotipo. La maestra, 
por ser mujer, debería en alguna ocasión llevar este tipo de prendas, según evidencia 
la pregunta curiosa de la alumna. 
 
Como una observación que me lleva a una reflexión concreta, quisiera evidenciar otra 
realidad que se ha desarrollado en las aulas de forma indistinta para niños y niñas: las 
pulseras de gomas50, que tanto ellos como ellas llevaban en muñecas, cuellos y dedos 
en grandes cantidades. Me resultó curioso cómo, a pesar de que siempre que he visto 
en comercios packs o productos para elaborar pulseras o demás abalorios éstos se 
dirigían a un público claramente femenino, en esta ocasión, las pulseras de gomas son 
compradas tanto por niños como por niñas. 
Figura 25. Ejemplos de productos para la elaboración manual de pulseras y abalorios 
dirigidos a un público femenino. 
No obstante, aunque las bolsas en que vienen las gomas, que yo misma también había 
visto en establecimientos, presentaban un formato no sexuado, he podido encontrar 
productos como los mostrados en la anterior imagen para este tipo de pulseras 
dirigidos a un público exclusivamente femenino.  
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Figura 26. Ejemplos de bolsas de gomas para la elaboración de pulseras que no se 
dirigen a un sexo concreto. 
Figura 27. Ejemplos de artículos para la elaboración de las mismas pulseras, con las 
mismas gomas, que sí se dirigen a un público concreto, el femenino. 
 
Si esta comercialización sexista (figura 27) termina ocupando más espacios que la que 
no lo es (figura 26), ¿continuará el público masculino comprando estas gomas, aunque 
en su formato de venta aparezca una niña? ¿Se tornará esta actividad, desarrollada 
por niños y niñas indistintamente, sólo “de chicas”? 
 
2.3. Fuente de información 3 (extra): Encuestas realizadas al alumnado de 3º de 
Primaria 
En primer lugar, destacar cómo, tal y como he mencionado en la sección Antecedentes, 
objetivos y cuestiones, el desarrollo de este Trabajo de Fin de Grado se ha constituido 
como un proceso de aprendizaje en el cual he ido adaptando mis ideas en función de 
diversos factores. Así, mi idea inicial era ejecutar mi propuesta didáctica en el aula, 
para lo cual llevé a cabo unas encuestas al alumnado51 que pretendía me sirviesen de 
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referente en su diseño. Sin embargo, mi pretensión y la línea de mi propuesta variaron, 
y la encuesta dejó de encajar en mi nueva idea. No obstante, he considerado que aun y 
todo puede ofrecerme ideas interesantes a tener en consideración para el proyecto 
que finalmente estoy desarrollando.  
En primer lugar, destacar cómo todo el alumnado evidencia comprender el concepto 
“imagen”, y determinan cómo pueden verse imágenes desde en cámaras de fotos, 
hasta en los sueños, pasando por escenarios paisajísticos o pósters. Así, aparece la 
omnipresencia de las imágenes. Todo cuanto vemos, como es obvio, son imágenes, y 
así evidencia entenderlo el alumnado encuestado. 
Posteriormente, las encuestas me han aportado una información que presuponía: el 
alumnado se encuentra muy vinculado a las nuevas tecnologías. Hacen continua 
referencia a la televisión, el ordenador, Internet, móviles, Ipads o tablets. Sin embargo, 
de estos elementos el más mencionado es sin duda la televisión. En este sentido, 
Contreras (s.f.) afirma cómo la omnipresencia y las características tan atractivas y 
seductoras de la televisión han provocado una desconexión entre la escuela y los niños 
y niñas, convirtiéndose ésta, según numerosos sociólogos, en un agente socializador 
que puede llegar a sustituir a otros agentes más tradicionales, como la escuela o la 
familia. 
En este sentido, no podemos obviar cómo la televisión acoge a la publicidad y 
diferentes formas de comunicación, que se constituyen como uno de los más 
poderosos agentes de desigualdad (como se ha tratado en el marco teórico). En este 
sentido, es necesario ser conscientes de cómo la publicidad que nosotros y nosotras 
vemos como personas adultas, alarmándonos si las miramos desde una perspectiva de 
género, son entendidas por niñas y niños como algo normal. Si no les enseñamos a 
desnormalizar, la normalización ocurre sin más. 
Asimismo, en el contexto de este medio de comunicación, la televisión, con un sinfín 
de series y programadas dirigidos a un público infantil cabe, en primer lugar 
cuestionarse qué cuentan estas series, qué roles reproducen, a quién visibilizan y a 
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Por otro lado, destacar cómo a pesar de la amplia oferta “infantil”, a través de las 
encuestas aparecen series y programas que no se dirigen a éste público, es decir, que 
pueden no estar cuidando el lenguaje y las imágenes que emiten porque su público no 
es éste. 
Por último, a través de la última de las preguntas planteadas en la encuesta, “Cuando 
seas mayor, ¿como qué personaje te gustaría ser?”, destacar cómo ellas siempre hacen 
referencia a mujeres, la mayor parte de ellas asociadas a la belleza o profesiones “de 
mujeres” y ellos, por su parte, hacen siempre referencia a hombres, bien futbolistas o 
bien superhéroes, en su mayor parte. Así, como se ha visto en el marco teórico, niñas y 
niños se proyectan sobre las personas de su mismo sexo, en pos de sentirse parte de 
este grupo, de sentirse identificado con sus miembros (mujeres u hombres). 
Esto implica, como es obvio, que cuando niñas y niños se proyectan en otra persona, 
limitan las posibilidades a aquellas personas que sean de su mismo sexo. Esta 
distinción no la hacen con la edad, por ejemplo, pero sí con el sexo. Esto evidencia la 
diferenciación tan acentuada que hemos permitido que se establezca entre mujeres y 
hombres, y no así entre personas de ojos claros y ojos oscuros; así, hemos provocado 
que niñas y niños se vean limitados a admirar características concretas siempre que las 
presenten personas de su mismo sexo, en vez de favorecer que las características que 
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3. PROPUESTA DIDÁCTICA 
Sin duda, la temática del género no es abordada en las aulas de Educación Primaria del 
mismo modo en que se trata, por ejemplo, la resolución de problemas en 
matemáticas. La importancia que se concede a cada uno de estos dos aspectos, 
simplemente no puede ni compararse.  
Sin embargo, ¿cuál es su presencia en el currículum escolar? Si se atiende al marco de 
la LOE, el Decreto Foral 24/2007, de 19 de marzo, por el que se establece el currículo 
de las enseñanzas de Educación Primaria en la Comunidad Foral de Navarra, éste 
establece como uno de los objetivos de este período educativo: “Desarrollar sus 
capacidades afectivas en todos los ámbitos de la personalidad y en sus relaciones con 
los demás, así como una actitud contraria a la violencia, a los prejuicios de cualquier 
tipo y a los estereotipos sexistas”. Sin embargo, ¿ajusta la escuela sus prácticas 
educativas para la consecución de este objetivo? ¿Cuáles son las herramientas de las 
que se sirve para crear una actitud contraria a los estereotipos sexistas? 
Aunque cabría investigar si durante los años en que la LOE ha estado vigente 
realmente se ha alcanzado tal objetivo para todo el alumnado, esta ley va a ser 
sustituida por la nueva Ley Orgánica de Mejora de la Calidad Educativa, desarrollada 
por el Partido Popular. No cabe sino esperar a su concreción en Navarra y en el resto 
de comunidades para valorar en qué medida el tratamiento del género y la 
desigualdad de género están presentes en esta nueva ley. 
 
3.1. Consideraciones generales  
En el presente apartado se presenta así la propuesta didáctica dirigida a tratar el 
género a través de la cultura visual. Se construye en torno a tres bloques específicos: la 
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Los bloques de contenido que se han escogido responden a los aspectos que 
directamente ejercen más influencia durante la etapa de Educación Primaria sobre el 
alumnado: el sexo y el género como categorías de identificación y las cualidades, roles 
y expectativas estereotipadas de género.  
Para cada bloque se ofrece un mapa de imágenes distinto en el que se ofrecen diversas 
imágenes de la cultura visual. En estos mapas me sirvo de la relación dicotómica 
desarrollada por Acaso (2006), tratada en el marco teórico, entre metanarrativa visual 
y micronarrativa visual. Así, en el conjunto de imágenes de la cultura visual 
(enmarcadas en un recuadro violeta) que se proponen para cada bloque, se 
especifican las que corresponden a la metanarrativa (encuadradas en verde y situadas 
en la periferia) y aquellas que responden a la micronarrativa (contenidas en una flecha 
naranja central). Esta flecha aparece dirigida hacia el concepto cultura visual 
evidenciando cómo surgen como respuesta a imágenes de esa misma cultura visual, 
concretamente a las metanarraciones visuales. 
Del mismo modo, entre las diversas imágenes se presentan una serie de vínculos; son 
sólo algunos posibles, puesto que cada persona determinará los que propiamente 
establece, pudiendo coincidir con éstos o no. Pretenden fundamentalmente generar 
ideas en quien las observe.  
Así, del mismo modo que las imágenes de la macronarrativa no se producen de forma 
aislada en la sociedad, sino que éstas siempre se ven respaldadas por otra ingente 
cantidad que apoya sus mensajes implícitos, las imágenes que se presentan en esta 
propuesta52 (de ambas narrativas visuales) lo hacen también acompañadas de otras 
que respaldan o cuestionan los mensajes de la metanarración. 
Posteriormente, tras cada mapa de imágenes, se oferta una pequeña contextualización 
de las mismas, de su sentido en relación al tema del género y la cultura visual. A 
continuación, se especifican los objetivos y contenidos didácticos, que se proponen 
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 Como en los mapas de imágenes el tamaño de éstas es reducido, se ha creado un anexo en el que se 
aportan las imágenes en un tamaño más adecuado para la observación de sus detalles. Ver anexo III 
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alcanzar a través de la acción plástica que en último lugar se plantea; se ofrece, así, 
una posible práctica artística en el aula. 
Con todo ello, esta propuesta didáctica se presenta como una herramienta abierta, 
que pretende, respondiendo a una necesidad social, fomentar la deconstrucción de los 
modelos que nos son impuestos en pos de interpretar y reinterpretar sus mensajes, 
transformándolos y creando nuevos referentes visuales. No obstante, se verá siempre 
sujeta a las múltiples interpretaciones o sentido que quiera darle el profesorado en el 
aula, o a los diversos caminos a las que las mismas dinámicas del alumnado puedan 
derivar. Por ello, los contenidos que se abordan, del mismo modo, son sólo algunos de 
los infinitos que pudieran tratarse desde la misma perspectiva. 
En este sentido, destacar cómo a través de mis diversos períodos de prácticas he 
reafirmado la idea de que nunca podemos prever cómo el alumnado va a reaccionar a 
una temática que podemos considerar en un principio demasiado compleja o 
demasiado delicada. Niños y niñas no son quienes no están preparados para hablar de 
ciertos temas, somos los adultos quienes nos sentimos inseguros y, como resultado, 
los omitimos. Así, en el ámbito que viene abordándose, nos convertimos en cómplices 
de los modelos estereotipados, de la violencia simbólica, de la desigualdad de género. 
Profesoras y profesores tenemos en nuestras manos acceso a multitud de materiales, 
más o menos útiles, pero siempre tendremos la capacidad de crear nuevas 
herramientas. De este modo, aquí se presenta la mía. 
 
3.2. Objetivos didácticos propuestos 
1) Que no acepten todo lo que se les ofrece como normal, como única forma de 
ser (destruir la normalización) 
2) Favorecer en el alumnado la construcción de una mirada crítica ante la que 
enfrentarse a las diversas imágenes que le son ofertadas diariamente 
3) Que el alumnado comprenda la existencia de intencionalidad en todas las 
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4) Que el alumnado disponga de referentes distintos a los que le son dados desde 
la cultura visual 
5) Que el alumnado distinga el concepto “sexo” del concepto “género” 
6) Que el alumnado desarrolle una mirada crítica ante los estereotipos de género 
7) Que el alumnado cuestione la naturaleza cultural de los estereotipos  
8) Que el alumno comprenda cómo los estereotipos son causa de desigualdad de 
género 
9) Que el alumnado cuestione cómo los estereotipos condicionan su propia 
identidad (ej.: ellos no llevan vestidos) 
10) Concienciar al alumnado de la existencia de una violencia simbólica que 
condiciona a los individuos 
11) Que el alumnado desnormalice aquellos estereotipos diarios que perpetúan 
desigualdad de género 
12) Que el alumnado se configure como productor-creador de imágenes 
13) Que el alumnado adquiera herramientas para leer las imágenes que le rodean 
14) Que el alumnado se sirva de técnicas artísticas para cuestionar la sociedad en 
que vive 
 
3.3. Contenidos didácticos propuestos  
 Diferenciación de sexos 
o Partes del cuerpo 
 Qué es el género 
o Género socialmente creados y aceptados 
 Cualidades estereotipadas de género 
 Roles estereotipados de género 
 Expectativas estereotipadas de género 
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3.4.1. Bloque 1: Creación corporal de un nuevo ser 
 
Contextualización de las imágenes:  
Desde las imágenes de la cultura visual y, fundamentalmente de los medios de 
comunicación, la imagen que se ofrece de los cuerpos de la mujer y el hombre son muy 
concretos. Se utilizan con fines comerciales y, para ello, se utilizan cuerpos delgados, 
esbeltos, blancos. La omnipresencia de este tipo de imágenes invisibiliza no sólo a 
quienes no tienen un cuerpo similar, sino a quienes no tienen en función todas las 
partes de su cuerpo, o incluso a quienes les faltan determinados miembros. Así, se 
ejerce una enorme presión sobre cómo debe ser un cuerpo de mujer y cómo debe ser 
un cuerpo de hombre, pero, ¿y si traspasamos los límites del sexo, e incluso los del 
propio cuerpo, creando un nuevo ser? 
 
Objetivos didácticos propuestos: 
 Favorecer en el alumnado la construcción de una mirada crítica ante la que 
enfrentarse a las diversas imágenes que le son ofertadas diariamente 
 Que el alumnado comprenda la existencia de intencionalidad en todas las 
imágenes que se producen 
 Concienciar al alumnado de la existencia de una violencia simbólica que 
condiciona a los individuos 
 Que no acepten todo lo que se les ofrece como normal, como única forma de 
ser (destruir la normalización) 
 Que el alumnado disponga de referentes distintos a los que le son dados desde 
la cultura visual 
 Que el alumnado se configure como productor-creador de imágenes 
 Que el alumnado adquiera herramientas para leer las imágenes que le rodean 
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Contenidos didácticos propuestos: 
 Diferenciación de sexos 
 Partes del cuerpo 
 Cultura visual como herramienta de construcción identitaria 
 
Propuesta de acción plástica: 
 Construcción del cuerpo de un nuevo ser, sin limitaciones sexuales. Los 
materiales de los que se dispone son las imágenes propuestas, las imágenes 
que inundan la cultura visual del grupo y, por supuesto, nuestros propios 
cuerpos (pueden fotografiarse partes de los cuerpos del alumnado, servir parte 
de éste como maniquíes, crear un maniquí, crear un collage,…). Se trata de 
manifestar las posibilidades infinitas de ser frente a la única manera que 
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3.4.2. Bloque 2: Construcción de un nuevo género 
 
Contextualización de las imágenes:  
Socialmente se han construido dos géneros: el femenino y el masculino. Dos únicas 
maneras de ser socialmente. Quien no encaja en ninguno de estos dos géneros (o si 
encaja, pero su sexo no es el que se considera propio de cada uno de ellos), no es 
aceptado como el resto, que sí encajan. Así, nos han enseñado y hemos aprendido a 
clasificar: mujeres y hombres; niñas y niños. No parecen existir más posibilidades. Sin 
embargo, las hay, existen, pero no son visibilizadas a través de la cultura visual.  
¿Y si no sabemos clasificar a una persona? ¿Y por qué tenemos que saber clasificar a 
las personas? 
 
Objetivos didácticos propuestos: 
 Que el alumnado comprenda la existencia de intencionalidad en todas las 
imágenes que se producen 
 Que no acepten todo lo que se les ofrece como normal, como única forma de 
ser (destruir la normalización) 
 Que el alumnado disponga de referentes distintos a los que le son dados desde 
la cultura visual 
 Que el alumnado cuestione la naturaleza cultural de los estereotipos  
 Que el alumnado desarrolle una mirada crítica ante los estereotipos de género 
 Que el alumnado cuestione cómo los estereotipos condicionan su propia 
identidad (ej.: ellos no llevan vestidos) 
 Que el alumnado distinga el concepto “sexo” del concepto “género” 
 Que el alumnado se configure como productor-creador de imágenes 
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 Que el alumnado se sirva de técnicas artísticas para cuestionar la sociedad en 
que vive 
Contenidos didácticos propuestos: 
 Qué es el género 
 Géneros socialmente creados y aceptados 
 Cualidades estereotipadas de género 
 Roles estereotipados de género 
 Cultura visual como herramienta de construcción identitaria 
 
Propuesta de acción plástica: 
 Creación de un nuevo género 
Tras la construcción de un nuevo cuerpo, debe asignársele a éste un género, 
una forma de ser, comportarse y relacionarse socialmente. ¿Qué género 
construimos? Invención de un nuevo género, con características asociadas a lo 
femenino, a lo masculino, o características inventadas. El alumnado puede 
disfrazarse representando al nuevo género, retratarse y realizar una 
performance a la hora del recreo ocupando el espacio del patio y 
comportándose y relacionándose con el resto de personas acorde con el nuevo 
género que han creado. 
 
 Creación de un nuevo juguete para el nuevo género construido 
Como se ha señalado en el marco teórico la influencia de las imágenes sobre 
los modos de jugar y las diferenciaciones entre sexos que se llevan a cabo 
desde las industrias jugueteras, son a día de hoy muy influyentes en las 
elecciones y desarrollo de juegos de niñas y niños. Sin embargo, ¿dónde 
situamos a nuestro nuevo género? Si las industrias jugueteras sólo consideran 
dos géneros, ¿qué juguete podemos crear para el que acabamos de inventar? 
El alumnado puede servirse de juguetes viejos, material reciclado, etc. 
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3.4.3. Bloque 3: Creación del antihéroe/antiheroína 
 
Contextualización de las imágenes:  
No sólo se transmiten modelos irreales a través de la cultura visual; éstos se presentan 
con unas características que hacen deseable asemejarse a ellos. Así, por evidenciar un 
ejemplo, la valentía, cualidad deseable, se relaciona tan estrechamente con un cuerpo 
atlético, que terminan entendiéndose como dos cualidades inseparables por quienes 
consumen las imágenes que transmiten este mensaje. 
Entonces, cabe cuestionarse, ¿qué nos cuentan nuestros héroes y heroínas, nuestros 
príncipes y princesas? ¿Qué nos presentan tan estrechamente ligado a lo deseable, 
que termina convirtiéndose en deseable también? ¿Qué podemos hacer con los 
modelos que se nos imponen? Cuestionarlos, destruirlos, invertirlos. 
 
Objetivos didácticos propuestos: 
 Que el alumnado desarrolle una mirada crítica ante los estereotipos de género 
 Que el alumno comprenda cómo los estereotipos son causa de desigualdad de 
género 
 Concienciar al alumnado de la existencia de una violencia simbólica que 
condiciona a los individuos 
 Favorecer en el alumnado la construcción de una mirada crítica ante la que 
enfrentarse a las diversas imágenes que le son ofertadas diariamente 
 Que el alumnado desnormalice aquellos estereotipos diarios que perpetúan 
desigualdad de género 
 Que el alumnado se configure como productor-creador de imágenes 
 Que el alumnado adquiera herramientas para leer las imágenes que le rodean 
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Contenidos didácticos propuestos: 
 Cualidades estereotipadas de género 
 Roles estereotipados de género 
 Expectativas estereotipadas de género 
 Cultura visual como herramienta de construcción identitaria 
 
Propuesta de acción plástica: 
 Creación de un personaje antiheroico que se presente en contraposición a los 
héroes/heroínas/príncipes/princesas “formales”, a las características 
omnipresentes en la cultura visual. Se trata de que tomen sus cualidades y sus 
roles de género y los cambien, transformen, inviertan, sin ningún tipo de límite. 
 Creación de un cómic con el personaje (o personajes) creados como 
protagonistas, a través del cual se sitúa al personaje frente al mundo, se 
muestran sus capacidades, roles y actitudes, jugando con éstos del mismo 
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CONCLUSIONES 
El presente apartado, una vez desarrollado mi proyecto, pretende ilustrar las 
conclusiones a las que este proceso de investigación y creación me ha llevado.  
En primer lugar, debo destacar cómo la elaboración de mi Trabajo de Fin de Grado ha 
supuesto un gran aprendizaje personal; por un lado, en la medida en que he tenido 
que gestionar las diversas dificultades con las que me he ido encontrando, así como las 
nuevas inquietudes o ideas que me surgían en su continua planificación y desarrollo. 
Por otro lado, he abierto un nuevo frente en mi formación como educadora: la 
coeducación. Tomar una perspectiva de género durante este proceso me ha permitido 
sensibilizarme ante la feroz presencia de sexismo en el día a día, sexismo que influye 
sobre adultos y más aún sobre menores. Así, del mismo modo en que al inicio de este 
proyecto evidenciaba mi interés por la transformación social, considero que trabajar 
bajo una perspectiva de género en relación con la educación se enmarca sin duda en 
este objetivo. Con esto, puedo afirmar cómo este proyecto me ha animado a 
profundizar más adelante en mi formación en este campo. 
En relación a esto, destacar del mismo modo la falta de formación del profesorado en 
materia coeducativa, a la que se ha hecho alusión en varias ocasiones; espero que mi 
aprendizaje me lleve del mismo modo a despertar la inquietud de quienes me rodeen, 
ya no sólo profesorado, sino familias o cualquier persona de la comunidad educativa. 
Asimismo, considero necesario hacer referencia a los objetivos marcados inicialmente, 
así como a las cuestiones planteadas tras los mismos; de este modo, procedo a tratar 
la consecución de cada uno de los objetivos que establecí en un principio. 
En primer lugar, con respecto al primer objetivo, “Profundizar en mi formación 
respecto a la coeducación y perspectiva de género en relación directa con la cultura 
visual (el poder de las imágenes), así como con los diversos elementos que entran en 
relación con las mismas (socialización de género o violencia simbólica, entre otros)”, 
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objetivo. No sólo eso, sino que su consecución, como he mencionado previamente, me 
ha abierto las vistas a una dirección concreta en mi futuro, la perspectiva de género. 
Por otro lado, en relación al segundo objetivo marcado, “Tomar conciencia de las 
implicaciones docentes de la coeducación como herramienta para luchar contra la 
desigualdad de género reproducida por otros agentes sociales”, considero que a lo 
largo del marco teórico he evidenciado cuanto está en manos de la escuela para luchar 
contra el sexismo y favorecer una escuela coeducativa, lo que me ha permitido por 
supuesto tomar conciencia de las implicaciones docentes en cuestión de género. 
Asimismo, considero que el marco teórico aporta al profesorado un conocimiento 
suficiente para activar su sensibilización ante la realidad que se viene contando en 
materia de género y cultura visual, lo que debiera suponer su interés en formarse, para 
la puesta en acción de estrategias en pos de luchar contra esta realidad sexista y 
favorecer una escuela coeducativa. 
En última instancia, establecí como tercer objetivo “Desarrollar una propuesta 
didáctica que presente coherencia con respecto a la necesidad social actual de formar 
a niños y niñas en género y cultura visual, que pueda serme de utilidad en mi futuro”. 
En este sentido, opino que la propuesta didáctica que se ha planteado, a modo de 
herramienta abierta, aborda aspectos relevantes del género (cualidades, roles y 
expectativas estereotipadas de género) que, sin duda, deben explicitarse al alumnado 
de Educación Primaria con el objetivo de construir una mirada crítica ante estos; y, por 
otro lado, creo que las imágenes aportadas, pertenecientes a la cultura visual, ofrecen 
asimismo una serie de referentes visuales distintos a los que acostumbran a ver 
diariamente, favoreciendo el cuestionamiento de cuanto nos es ofrecido como normal. 
Asimismo destacar cómo el diseño de esta propuesta me ha permitido abrir mis 
horizontes; me ha resultado complejo diseñar una herramienta que no fuese cerrada, 
como hemos venido diseñando en la mayor parte de los casos a lo largo de este grado. 
Por ello, destacar cómo es un material más, disponible para quien quiera hacer uso de 
éste. Sin embargo, esto no implica que tenga que ser válido para todas las personas. 
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Del mismo modo, considero necesario explicitar las respuestas que se han ido dando a 
lo largo del proyecto a las cuestiones planteadas también al inicio de este proyecto. La 
primera de ellas fue planteada como pregunta desde la que partía mi interés personal 
hacia el tema: “¿Cuál será el mensaje que registrarán las niñas y los niños sobre qué es 
ser mujer y qué es ser hombre, a través de todas las imágenes que inundan su día a 
día?”. A lo largo del marco teórico se ha tratado cómo las imágenes de la cultura visual 
presentan unos estereotipos de la mujer y el hombre muy marcados, estereotipos que 
favorecen una desigualdad entre ambos; del mismo modo se ha visto cómo en la 
infancia niñas y niños imitan a mujeres u hombres en función de su sexo para sentirse 
identificados con ese grupo. Así, irremediablemente imitan patrones estereotipados 
que no hacen sino seguir perpetuando conciencias, modos de ver el mundo y actitudes 
sexistas. Así, tanto niñas como niños aprenden que una mujer debe ser coqueta, 
servicial, emotiva, cuidadosa y dependiente, mientras que un hombre debe ser firme, 
seguro, ambicioso, racional e independiente, haciéndose hincapié en los modelos 
corporales perfectos para ambos sexos. Asimismo, entonces, se enseña que lo natural 
es ser mujer u hombre, no se dan más opciones de ser. 
El resto de cuestiones planteadas eran las siguientes, directamente vinculadas con la 
investigación llevada a cabo en el colegio en que he desarrollado mis prácticas. 
 ¿De qué manera incluye el profesorado la temática del género en las aulas? 
 ¿Manifiesta el alumnado comportamientos que evidencien discriminación por 
sexo o que expliciten la necesidad de ser reconducidos desde la perspectiva de 
género? 
 ¿Es realmente necesario tratar esta temática en la etapa de Educación 
Primaria, o es conveniente hacerlo en los años posteriores? 
En relación a la primera cuestión, se ha visto a través de las entrevistas al profesorado 
cómo esta temática se trata únicamente cuando aparece en un conflicto. No se 
desarrollan prácticas concretas que busquen abordar explícitamente el género. Sin 
embargo, en vista de cómo niñas y niños en su etapa de Educación Primaria 
construyen su identidad de género desde diferentes contextos, es necesario optimizar 
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acompañarlo con una perspectiva coeducativa constante). Así se da respuesta del 
mismo modo a la tercera cuestión: en efecto, es importante tratar este tema desde el 
principio, puesto que desde que nacen niñas y niños se ven educados de forma distinta 
en función de su sexo; es necesario tomar medidas cuanto antes, desnormalizando y 
deconstruyendo los modelos “normativos”.  
Para finalizar, en relación a la segunda cuestión, destacar cómo a través de mi 
observación en el aula sí he podido percibir situaciones en las que se ha dado 
discriminación por sexo o en las que los estereotipos de género han estado presentes, 
con lo que se vuelve a afirmar la necesidad de abordar el género en el aula. 
Con todo ello, subrayar mi grado de satisfacción tras la finalización de este proyecto, 
en relación tanto al proceso de aprendizaje en que me he visto inmersa como con la 
herramienta didáctica que he creado. No obstante, teniendo en cuenta cómo la 
propuesta didáctica que he planteado planteo aborda el género a través de las 
imágenes de la cultura visual, ámbito en el que entra en juego el lenguaje visual53 
(enmarcado en el campo de la Educación Artística), ¿qué cabida tendrá mi propuesta 
bajo la nueva ley, teniendo en cuenta que ésta permite que un niño o niña pueda 
terminar su Educación Primaria sin haber cursado la materia de Educación Artística? 
 
Finalmente, considero que aquí se cierra un ciclo importante en mi vida que da inicio a 
un camino en el que mi formación continua será esencial puesto que, en una sociedad 
cambiante, de ideas cambiantes, maestras y maestros somos, sin duda, un motor de 
cambio; por lo tanto, es nuestra responsabilidad adaptarnos a esas transformaciones, 
aprendiendo y formándonos permanentemente. 
 
 
                                                          
53
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ANEXOS 
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A. Anexo III 
Imágenes aportadas en el bloque 1 (Creación corporal de un nuevo ser) 
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Imágenes aportadas en el bloque 2 (Construcción de un nuevo género) 
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Imágenes aportadas en el bloque 3 (Creación del antihéroe/antiheroína) 
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